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Agosto de 1917 -Cuarenta años distantes 
UNA FALLA DE LAS IZOUEIRDAS 


En este mes se cumplen cuatro décadas de aquel movimien- 
to que iniciaron los republicanos españoles vara derribar a la 
monarquía borbónica. En aquellos dias, la zozobra en el campo 
capitalista cra presagio de ser aceptada cualquiera solución si 
ella no implicaba la pérdida de sus monopolios y sus privilegios. 

Estábamos en las postrimerías de la primera guerra mun- 
dial. Los capitalistas de izquierda y de derecha, habían hecho 
su agosto vendiendo a los aliados unos, y a los alemanes otros, 
artículos que en España hacían falta y que, al provocar la es- 
casez, motivaba en las filas proletarias el malestar que se tra- 
dujo en la aceptación de ir a la huelga revolucionaria con la 
U. G. T., a sabiendas de que los dirigentes de esta sindical li- 
mitarían, en último trance, sus finalidades. Ellas no podían ser 
otras, en una sindical controlada eficazmente por el partido So- 
cialista Obrero Español, que las que corresponden a un partido 
que va a la conquista del poder del Estado, “para, desde allí, 
hacer la revolución”. 

La alianza con los partidos políticos, incluso con los más sos- 

chosos de fallar, se llevó a cabo unciendo a ella, a los traba- 
jadores que, sin ocultarlo pensaban auc más allá de una repú- 
blica, había aun terreno para abordar, en el cual poder basar el 
principio de sus aspiraciones manumisoras. 

Pero los políticos, que juegan casi siempre a los “valores en- 
tendidos”, supieron muy bien jugar su carta tradicional y ganar 
la partida; se les concedieron unas curules en el Parlamento y 
todo quedó en paz. 

De aquella gesta, que llenó las cárceles de España, de tra- 
bajadores de las dos centrales sindicales, entre ellos destacados 
prohombres del Partido Socialista, se derivó una campaña que 
tuvo la virtud de culminar en una amnistía y el triunfo de 53 di- 
putados obreros, del Partido Socialista, condenados a raíz de di- 
cho movimiento. 

Recordamos las campañas previas que ayudaron a crear el 
clima necesario para que el movimiento tuviera hondo calado y 
las ventajas a obtener, por parte de los que siempre se juegan la 
vida, fueran algo respetables. Nuestra militancia, como siempre, 
tenía su orientación y decisión tomada: Propulsar la Revolución. 

Y en sus propagandas, clandestinas siempre, mantenía el en- 
tusiasmo de los trabajadores bajo sus orientaciones puramente re- 
volucionarias. 


EL MIEDO GUARDA LA VIÑA 


Los políticos de ayer, como los de esta época, poseídos del 
temor de que el pueblo fuera más allá de lo que ellos pensaban, 
empleaban la demagogia con la cautela indispensable para evi- 
tar “males mayores”. Marcelino Domingo, que en aquellos mo- 
mentos no estaba aun ligado indisolublemente a las exigencias 

todo movimiento politico encarna, se decidió a publicar en 
“La Lucha”, diario republicano de Barcelona, en cuya redacción 
entraban Luis Companys y otros periodistas batalladores de la 
época, un manifiesto dirigido a los soldados españoles, en el cual 
se les recomendaba que “si el pueblo se lanzaba a la calle y sus 
jefes les ordenaban disparar, que se negaran a hacerlo, temiendo 
en cuenta que entre el pueblo protestatario estaban sus propios 
familiares”. 

Fracasó el movimiento en lo que atañe a las victorias y ven- 
tajas que a la clase trabajadora correspondían. Pero es inmega- 
ble que este fracaso marcó el principio de un desengaño más que 
sufrían los trabajadores españoles al confiar la defensa de sus 
aspiraciones a los políticos de oficio. Y de allí continuó ya de una 
manera definitiva, la labor decisiva y profundamente revolucio- 
naria de nuestros organismos adictos y simpatizantes a la C.N.T. 


NUNCA SEGUNDAS PARTES... 


Hoy, a cuarenta años de distancia de aquel movimiento en 
que se pretendía que una “Asamblea de Parlamentarios” cele- 
brada al margen de los salones gubernamentales, decidiera los 
destinos de la España sometida a tutela feroz permanente, se per- 
filan maniobras cuyo resultado habrían de desembocar fatalmen- 
te, en otra burla como la de 1917, 

Es evidente que los pueblos, más que sus dirigentes, avan- 
zan en sus concepciones y en sus medios a emplear para con- 
quistar sus libertades. De aquí que se haga cada día menos po- 
sible que los forcejeos para una transición no violenta, se estre- 
llen ante la recta y recia actitud de los esclavizados españoles, 
que han sufrido ya excesivamente la prueba del engaño y de la 
falsía. España, su pueblo, piensa muy de otra manera de como 
piensan los jerifaltes de la política. Que no lo olviden los aspi- 
rantes a repetir desastrosa suerte. 
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ó0peno de la coniodoración roglonal del rrobajo de aragón, rioja y severo 
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Junio de 1957 


DE CARA A LA LIBERTAD 


El régimen franquista se desmorona. A carío o, mejor aúna de expedientes. ¿Por 
la luz de los últimos acontecimientos que evunto tiempo? 
han tenido por cuadro Barcelona, Sevilla He aquí otra incógnita cuyo despeje no 
y Madrid, puede decirse, sín terior al equi- depende sino de la voluntad popular. La 
poco, que la sangrienta tiranía que desde — tirala franquista es un tumor gungreno- 
hace más de veinte años nos liene someli- so que hay que extirpar, El pueblo debe 
dos por el hierro y por el fuego, que la vil ser su propio cirujano. De uhi que desde 


y vergonzosa dictadura que ha llevado a 
cabo los más crueles tormentos y las más 
salvajes represiones que la historia regis- 


hace algún tiempo se haya éste decidido u 
utilizar otros procedimientos más radica. 
les a partir de ese momento ave la enferme 





NAZIS 
y 
YANQUIS 
engordan 
al cerdo 
de la venta. 


Ultimo número aparecido en la clandestinidad. 





VIII Pleno Intercontinental 


Al aparecer este número de SOL], estarán a punto de empezar las tareas 

del VIII Pleno Intercontinental en Francia.-—Es de esperar que, como 

siempre, salga de estas tareas a que asistirán muchos delegados, una la- 

bor provechosa para el futuro de la C.N.T. y sea, a la vez, una ratifica. 
ción de lo que es y representa nuestro organismo confederal. 


Autorizado como correspondencia de Segunda Clase 


en la Admón, de Correos N* 1, de México, D. F. 
el 21 de enero de 1956 — Aparece mensualmente. 





SOLIDARID 


ORGANO DE LA DELEGACION DE LA (.N.T. DE ESPAÑA EN MEXICO 


PRECIO 
$ 1.00 


Rae cai E 
FRENTE A UN SINDICALISMO PURO 


No pocas veces hemos oído hablar 
de “sindicalismo puro”. Se ha pre- 
tendido dar como modelo de orga- 
nización obrera la tendencia asocia- 
cionista de tipo estrictamente econó- 
mico, sin mís finalidad que el ir a 
la conquista v consecución de au- 
mento de sueldo; sindicalismo sin más 
contenido y finalidad que el de las 
consabidas “mejoras materiales”. 

Se ha dicho, y se repite constan- 
temente, que todo progreso eficien- 
te, en el rumbo de las civilizaciones, 
parte de una superación moral; obe- 
dece a impulsos de orden ético, se 
debe a una, mís o menos vaga, pe- 
ro evidente concepción de la digni- 
dad humana. Si queremos hacer bue- 
no aquel axioma concebido precisa- 
mente por el máximo PONTIFIFE 
del marxismo: Carlos Marx, aquello 
de “la emancipación de los trabaja- 
dores ha de ser obra de los trabaja- 
dores mismos”, será menester conve- 
nir en aue, para hacerlo arraigar .en 
la mente de la clase obrera precisa 
qué putos de mira de tipo moral, 
DIFERENCIADOS DE LO PURA- 
MENTE ECONOMICO, plasmen en 
la psicosis del proletariado. Es me- 
nester saber el por qué resulta acon- 
sejable la emancipación de los tra- 
bajadores. Y ello no puede conce- 
birlo la mente del que estima como 
FATAL, como algo que parte de un 
destino INEXORABLE, el pertene- 
cer al rango de los explotados, el ser 
simplemente un PROLETARIO; el 
pertenecer a una CLASE, inamovi- 
ble como tal. 

Hablar de un sindicalismo despro- 
visto de fundamentación ética, de ob- 
jetivos de orden moral, de una fina- 
lidad de tipo idealista: SINDICA- 
¡1ISMO PURO, equivale a despreo- 
cuparse de la conciencia del indivi- 
duo; es no dar importancia al hecho 
psicológico que supone buscar un 
perfeccionamiento con tendencia a 
desarraigar en el individuo nocivas 
influencias, inclinaciones mo r bosas, 
como lo son aquellas que, por el ca- 
mino del vicio, hacen del hombre un 
ser cue merece se le censure por su 
falta de personalidad; por no hallar- 
se a la altura cue, como ente racio 
nal le corresponde. 

Y bien: nosotros, ya no en tanto 
que anarquistas, simplemente, como 
hombres amigos del progreso huma- 
no, no podemos tener estima a una 
interpretación sindical que posea un 
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orígenes, a su 









e o 


contenido amorló y que, por desen: 
tenderse de lo que constituye una fi 
nalidad ética, deja al individuo con 
sus vicios, con sus taras de orden mo- 
ral. No nos pl co un sindicalismo 
que en nada tiende a desarrollar en 
las conciencias lal necesidad de trans- 
formar, el régimen social, que se fun- 
damenta precisamente en la explota: 
ción del hombre por el hombre. 

Lo dicho justifica el ferviente de: 
seo de dar al sindicalismo una ES- 
PIRITUALIDAD, un objetivo noble- 
mente elevado que tienda a mostrar 
al obrero el sentimiento de dignidad 
humana que lo eleve sobre el concep- 
to estrecho de miembro de una cla- 
se. De ahí que nos hayamos asimi- 
lado y contribuído a dar impulso y 
eficacidad a la Confederación Nacio- 
nal de Trabajo. Lepos nos llevaría 
referirnos ahora a las características 
de dicha organización sindical; a sus 

e eciora: a las in- 
fluencias que en ella perviven, heren- 
cia de la Primer Internacional. Por 
otra parte, sería repetir lo que es 
archisabido. 

No creo que haya quien deje de 
lamentar el hecho de que exista una 
manifiesta escisión en el seno de la 
C.N.T. Nadie que ame la Organi- 
zación puede alegrarse de ello. Lau- 
dable deseo ha de ser el anhelar que 
la Organización constituya un todo 
sólido, consistente, Pese a su aire de 
“slogan”, bien se puede decir: ¡La 
Confederación Nacional del Trabajo, 
una e indivisible! Por descontado, és- 
te debe de ser el anhelo de cuantos 
tienen en aprecia la Confederación, 
por su historial, por lo que ella ha 
representado en las luchas sociales. 
Mas, amarla supone querer. q u e 
mantenga su esencia, lo que le dife- 
rencia de otras organizaciones sindi- 
cales. Ya se ha dicho que existen 
sectores obreristag que se desentien- 
den del factor maral; que se despreo- 
cupan del hecho que se pueda llegar 
a un comunismo libertario; que les 
es indiferente lo relativo a la digni- 
dad humana, matices éstos que tanto 
se han prodigado y se prodigan en 
la propaganda, en las publicaciones 
auspiciadas por la C.N.T. 

Y bien: ¿Es que se desea que nues- 
tra organización llegue a quedar en- 
marcada en modalidades análogas a 
las de otras organizaciones que, por 
ser como son, las adjetivamos de re- 
formistas? ¿Qué significa decir: “Afe- 











Titulares de Rotalivos 


“Yo seré el rey de España”... Si te 
teja Franco. 

“Franco no dejará el Poder”... 
Esto ya lo decidirá el pueblo. Ma- 
tusalen vivió muchos años... pero 
la DIÑO al fin. 

“Se predice una grave crisis en 
España”. La noticia no es nueva. 
Hace 20 años que el régimen de 
Franco lo está en crisis. 

“Dos delegados de Falange, estu- 
vieron aquí en México, buscando 
ayuda entre los exilados iberos”. Al- 
gunos “vivos” quedaron prendidos en 
el cepo. Pero los visitantes se mar- 
charon... sin dejar huellas. 

“Entró en vigor en España la Ley 
del régimen jurídico”. A los espa- 
ñoles debe haberles entrado náuseas. 

“Suspende una revista el gobierno 
Español”. ¿Es que todavía hay re- 
vistas en España, aue puedan salir 
con dignidad? Se trata de “Signo”, 
revista católica que ahora resulta que 
está contra quien fue ayudado por la 





La Muerte de Iscariole 


Y fue en un pueblo centroamericano 
donde, pidiendo al extranjero ayuda, 


Caín ofrece la victoria a Judas 
y acaba Judas en primer tirano. 


Julia es su amante y es Nerón su hermano, 
deja a las madres y a las hijas viudas 

y convierte en garrote, por las dudas, 

las cruces y los árboles del llano. 


Cae, por fin, difunto entre las balas 
de un lobo de sus elo madrigueras; 


libre el quetzal vuelve a tender 


iglesia. “Signo” es filial de la santa 
Madre... que los... a todos, Amén. 
... “El regreso a España, es solo cues- 
tión de tiempo”, dice don Juan... 
Y de vergiienza, decimos nosotros. 


“Carrero Blanco”, segundo de 
Franco, ha declarado que España es 
ya una “Monarquía tradicional, adap- 
tada a la época”. ¿A la época? ¡Ah, 
sí! Una monarquía con tiara, sable o 
charrasco, y garrotazo limpio, para 
que no falte nada en la despensa del 
proletario. 

“Un régimen de Franco, con Fran- 
co que suceda a Franco”. Entendi- 
do. 

“Franco, su esposa y sus nieteci- 
tos. La vida íntima de Franco, es 
ejemplar. Sin “irregularidades mo- 
rales”, No hace falta que nos lo re- 
frieguen por las narices. Y sino, que 
lo diga la hija. O su marido. 


SIMPLICIO 


las alas. 


Ladra un mastín. Revuela un zopilote 
y un Obispo y catorce plañideras 


sollozan por la muerte de Iscariote. 


Alfonso CAMIN 





No podrán ser perdonados jamás 
quienes destruyeron la unidad y la 
armonia de nuestra €. N. T. 











Tierra y Libertad 


prepara para últimos de este mes, un número revista 
cuyo contenido será de gran interés. Como siempre, 


proa 


WIP RATA 


D OBRERA 


PORTAVOZ DE LA CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO DE ESPAÑA 


—— 


rrarse a un pasado que pudo ser glo- 
rioso por el número y calidad de las 
ideas, y permanecer ciego y sordo a 
los nuevos hechos que piden nuevas 
ideas, es una forma de renuncia co- 
mo otra cualquiera, o peor que otra 
cualquiera. Todo pasa, y hay que 
hacer la parte de la fatiga cuando 
la monotonía de los principios inal- 
terables muestran la inutilidad de és- 
tos a las nuevas situaciones.” Lo 
transcrito se ha dicho en diversos to- 
mos; se ha repetido y se repite, con 
ligeras variantes, lo que textualmen- 
te he copiado de cierta publicación. 
¿Es que se pretende dar tal elastici. 
dad a la noción de las ideas, a lo 
que es conssubstancial a la C.N.T. 
que deje de ser lo aue es? ¿Acaso los 
libertarios actuando en la C.N.T. ha 
de considerárseles tan obtusos, tan ne- 
gados a la reflexión, que se dejen lle- 
var, todos como un solo hombre, por 
mirajes ilusorios? ¿Es que en la vida 
existe algo que nos debe a todos ob- 
servar, con objetividad, los hechos de 
decirlo con frase de Ricardo Mella, 
uno y de otro matiz? ¿Es que, para 
se nos ha de considerar, de fijo, con 
de relación, en tanto que militantes, 
predisposición a estancarnos en los 
“cotos cerrados”? ¿Acaso los que no 
creemos en lo que algunos llaman 
“monotonía de los principios”, esta- 
mos constreñidos a rehuir el más ele- 
mental raciocinio, determinante de 
tal o cual criterio? 

Ni dogmáticos ni sectarios. ¡Ah, 
pero tampoco amigos de hacer mar- 
tha atrás! Tampoco partidarios de 
desfigurar un sindicalismo al que 
amamos precisamente por su raigam- 
bre y su finalidad libertaria. Un sin- 
dicalismo que, si deja de ser lo que 
es; lo que un vigoroso y probado his- 
torial ha hecho de su contenido, se 
transforma en algo IMPURO; en un 
algo híbrido; en algo amorfo... Y, 
amigos y compañeros: ¡de todo esto 
ya lo hay! Dejemos a la Confedera- 
sión Nacional de Trabajo tal y como 
la han definido sus comicios, Y más 
aún: las jornadas de lucha y la san- 
gre que por ella han derramado cuan- 
tos la han querido incontaminada de 
miasmas políticos, y de apetencias 
materiales de orden mezquino. 


FONTAURA 





Hace Medio 
Siglo... 


El día 3 de este mes de agosto, se 
cumplió medio siglo, (50 años), de la 
constitución en Barcelona, de nuestra 
organización Regional, “Solidaridad 
Obrera” en cuyo comicio estuvieron 
representadas localmente, 56 entida- 
des obreras. 


El 19 de octubre del mismo año, 
casi dos meses después, se empezó la 
publicación del órgano regional en la 
prensa, SOLIDARIDAD OBRERA. 


Su primer director; Jaime Bisbe. 
Redactores: Anselmo Lorenzo, Tomás 
Herreros, Casasola. 


Hace también unos cincuenta años 
que algunos políticos se decidían a 
“enterrar” a nuestro periódico y a 
nuestra organización. Pero aun co- 
leamos, y los enterradores han sido 
enterrados definitivamente. Entre 
ellos, Lerroux. 





LA JOVEN CRISTINA CARDENAS NO ES NOVIA DEL PRÍNCIPE 
JUAN CARLOS DE ESPAÑA --10F)=-ESA NOTICIA NOS QUITA UN 
PESO DE ENCIMA PUES, COMO St SABE, CRISTINA ES PLEBEVA 
Y ESTROPEARÍA LOS: PLANES MONARQUICOS DEL CAUDILLO «.o 





SE DIRAN QUE'QUE PADELITOS ANDA HACIENDO EL GENERALISIMO 
EN SU AFAN DE RESTAURAR LA MONARGUÍA, PERO co. 


ES PRECISO QUE 


los colaboradores de este número serán leídos y comen- 


tados con el cariño que merecen serlo por su asidui- 
dad y acierto en tratar los temas escogidos, 


HAGA ESE ESFUERZO 
VA QUE, SI HASTA 
AHORA PA GANADO 
TODAS LAS BATALLAS 
QUE JLEVAN A ESPAÑA 


MACIA LA EDAD MEDIA sua 





ss SERÍA: INJUSTO UE En ESTA ÚLTIMA Y DEFINITIVA, LO 
OERROTARA, 10H, 


DOLORÍ CUPIDO... 


Como interpretó el humor de Abel Quezada, los “amo- 
res de Juan Carlos”, en “Excélsior”. 





Mesones, 14, altos — México, D. F. 
Editor: Rosalío Alcón — Mesones 14, altos — México 








| MÉXICO, D. F. 


10 DE AGOSTO DE 1957 





Por Adolfo HERNANDEZ 
“EN TORNO A NUESTRAS HERIDAS” > 


A punto de celebrarse nuestro Pleno en Francia cabe preguntarse 
qué soluciones sería pertinente plantear para fortalecer nuestras filas. El 
tema de la unidad, siendo de una vigencia insoslayable, trae a nuestro 
magín una serie de consideraciones de primordial importancia. En re- 
cientes declaraciones nuestro viejo e ilustre compañero Rodolfo Rocker 
manifestaba: “No hay razón para permanecer divididos. Siempre hubo y 
deberá haber diferencias de interpretación en los movimientos libertarios. 
La única fórmula de conciliación que puedo recomendar es la de saber 
ser tolerantes; sin tolerancia no hay libertad ni libertarios...” Hermosas 
palabras llenas de sana intención. Desgraciadamente no responden a la 
realidad. La intolerancia ha reinado por doquier y, lo que es peor, no 
“una mera diferencia interpretativa del concepto libertario” sino una to- 
tal mixtificación del mismo; se ha llegado, incluso, a preconizar un pro- 
grama democrático de marcados perfiles templados. Sin nublarnos posi- 
ción dogmática alguna y deseando la conciliación nos hemos quedado 
asombrados con algunas actitudes de compañeros distanciados “táctica- 
mente”. Los concilíabulos versallescos y ridículos con los monárquicos es- 
pañoles nos han producido más dolor que risa. ¡Por qué extraños ca- 
minos pretendían conducir a la C.N.T.! Eso era algo más que una mera 
interpretación del problema anarco-sindicalista! 

Claro que nos duele la desunión y, sobre todo, en un aspecto sobre 
el que debemos insistir: el distanciamiento de numerosos compañeros que, 
nada desean saber de la organización en tanto esta permanezca “dividi- 
da”, aunque la famosa llevada y traída desunión no lo sea, por estar 
frente a nosotros unos pocos centenares de militantes obsesionados por la 
idea de una colaboración más o menos política. Aquí está el meollo de 
una situación que debería desaparecer. Que sean nuestras asambleas y 
plenos quienes diriman nuestras opiniones, más no una capilla quien se 
erija en opinión. 

Leyendo al llorado compañero Ernestan su magistral estudio “Socia- 
lismo y Humanismo” se mos ocurrió espigar algunos conceptos que vie- 
nen muy bien al escabroso problema que intentamos pergeñar en estas 
notas: “El socialismo —decía el notable pensador belga— no es utópico 
ni finalista: es un eterno devenir. Pero este reconocimiento de su ca- 
rácter esencial lo obliga tanto más, si no quiere hundirse en las negocia- 
ciones oportunistas, a una inquebrantable firmeza de principios”. Es in- 
dispensable mantener lo medular de nuestra conciencia social y no to- 
dos los caminos conducen al socialismo libertario. Lo peor del caso es 
que cuando la C.N.T. se presenta distinta a lo que es su esencia, las de- 
más organizaciones no nos toman en serio y sólo quieren usarnos de tí- 
teres para sus maniobrillas. La C.N.T. tradicionalmente rebelde a cual- 
quiel componenda que tienda a desvirtuar su contenido, es siempre res- 
petada. Incisivamente Ernestan llega al fondo del problema cuando nos 
dice: “Nadie puede negar las necesidades que imponen las contingencias 
y que los caminos y métodos de un ideal se apartan a veces sensiblemente 
de la pureza de los principios, pero es esencial, sin embargo, que éstos 
permanezcan vivientes en las conciencias y no dejen de inspirar la acción. 
Desgraciadamente el gran principio que eclipsó a todos los demás fue es- 
te: “el fin justifica los medios, lo que constituye un error mortal, en 
materia de socialismo los medios determinan el fin...” Mal iremos, si- 
guiendo el razonamiento trascrito, si nuestros medios nos conducen a un 
fin, aunque supuestamente transitorio, conservador. ¿Conservador? Ni 
siquiera eso. 

Quizás nada. A lo mejor todo es una pantomima que pretendió ser 
ambiciosa y degeneró en espectáculo anodino. 





Lo que circula por España 


¡ESPAÑOL! 


Seas castellano, catalán, aragonés, andaluz, vasco, gallego; 
seas de no importa qué región de España, no puedes desinte- 
resarte del problema español, del problema de la libertad, de la 
normalización de la vida de la sociedad española, 

España no puede pasar lustros y lustros bajo la dictadura. 
Las terribles consecuencias y estragos del franquismo los pagan 
nuestros hijos, los que están en el exilio y los que viven en Es- 
paña; las pagamos todos. 

No cedas a la adversidad. No te doblegues ante el tirano. 

ESPAÑA PUEDE VIVIR UNA VIDA MEJOR, EN LI- 
BERTAD, ARMONIA Y PROGRESO. 

Une tu esfuerzo al de los que combatimos la tiranía. 

Al regresar a España hazte el firme propósito de trabajar 
por su liberación. 

AUNANDO NUESTRO ESFUERZO ACTIVO, EXILIO E 
INTERIOR, LLEGAREMOS AL FINAL VICTORIOSO. 


C.:N. T, 
EL FRANQUISMO CONTRA LA CULTURA. ..oucoc... 


La enseñanza en España se halla hoy, en su mayor parte, regida, 
orientada y sometida al oscurantismo religioso. 

España es el país de Europa en el que más abundan los analfabe- 
tos. Hace poco tiempo una estadística oficial evaluaba el número de 
éstos en cuatro millones. 

El sistema de enseñanza que se aplica en Francia, por ejemplo, per- 
mite a los que en dicho país estudian el español, temer conocimientos 
más profundos sobre la historia, la literatura, las ciencias, las artes y la 
filosofía españolas que los que pueden alcanzar los que estudian en Es- 
paña mismo, a causa del peregrino sistema de enseñanza en uso, 

Los intelectuales de mayor relieve se hallan expatriados y los que 
quedan en España, si alguno de ellos quiere salir de los caminos trilla- 
dos, como es el caso de C. J. Cela y del joven Goytisolo, han de editar 
sus obras en el extranjero. 

Los estudiantes inquietos que quieren acabar con esa vergiienza son 
represaliados, detenidos y brutalizados. 

No os hagáis cómplices, con vuestro silencio, de tal estado de cosas. 
Rebelaos, para acabar con el régimen torquemadesco que personifica y 
fomenta tal situación. 

JUVENTUDES LIBERTARIAS 


Toulouse-El 19 de Julio 


La fecha gloriosa, fue conmemorada en Toulouse, por nuestros com- 
pañeros de la C.N.T. en un acto monstruo organizado por la F, L, de 
dicha capital. 

Afluveron de muchos departamentos cercanos y lejanos, de 5 a 6 
mil personas que llenaron abarrotadamente el local del Palais des Sports 
de dicha localidad del Garona. 

El entsuiasmo, la emoción y la fortaleza espiritual de los cenetistas, 
dentro y fuera del local, era algo que deja perplejos a quienes no saben 
apreciar el calor que los hombres de la C.N.T. y del anarquismo ponen 
en su obra y en sus actividades para lograr la caída del tirano Franco 
y su régimen. 

Los compañeros que hicieron uso de la palabra, Llatser, Peirats y 
Esgleas, pusieron una vez más los puntos sobre las fes al reiterar la po» 
sición de la C.N.T. ante el problema de la caída de Franco. 

Hay que remarcar un hecho; en este, como en todos los comicios 
que celebra nuestra C.N.T. los contingentes que acuden a respaldar cuan- 
to en ellos se manifiesta, no logran ser superados ni por todos los sec- 
tores juntos de la emigración. 

Que tomen nota de este detalle nimio los que hablan de la unidad 
de acción en el exilio, 











ADMINISTRATIVAS DE “SOLI” 
JUNIO Y JULIO: Nos. 161-162. 


ENTRADAS 
A. Chueca circos $ 10.00 
Marcos Alcón mm... 25.00 


Angel Laurieta 
Dantón Canut 


Jaime Carbó ........ 
















Narciso Serra o... 50.00 
Antonio Díaz ..... 100.00 
PALIGLO UL Tha sonas ireireiias 20.00 
J. Monserrat oooociso..... 100.00 
ENEMOTA iia caricia 30.00 
PEA poor licriaciieras 20.00 
AOCE Da despuerar cil iss 30.00 
EI ecc oconaó conservo 50.00 
César Subirats .. 20.00 
Miguel Arias cinco... 10.00 
Teodoro Alonso ................ 50.00 
Agapito Collado .... 5.00 
F, Fontseca s.m... 10,00 
A. Buira ...... 10.00 
Quezada 100.00 
G. Pérez ....... 10.00 
EA A 1.00 
Un simpatizante .............. 1.00 
Régulo Briseño ................ 10,00 
Venta por Sagarra ........ 40.00 
GIPETOZ viriioniccocoios 10.00 
J. Aznar Mira 20.00 
Ricardo Mestre ... 2.00 
César Subirats 40.00 
Jesús Pérez .................. 50,00 
Lázaro Lafuente 10,00 
Enrique Playan 25.00 
Julio Muñoz ...cuniiiiniiinn. 75.00 
José Arbós ........ 20.00 
Angel Latorre ...... 50.00 
Salvador Ocaña 100.00 
Entregado por la comi- 

sión organizadora del 

festival del día 21 de 

julio de 1957 o... 800.00 
S. L. P. 
Enrique Durán ................ 10.00 
U.S. A. 
OMIC 7 ii 12.50 
CANADA 
Enrique Castillo (2 dó- 

AN A A AA 24.00 


TOTAL ENTRADAS ....$ 2,510.50 


SALIDAS 
Déficit anterior .............. $ 66.91 
Impresión del No. 161 .... 750.00 
Doblar y enfajillar ...... 25.00 
Envíos y  corresponden- 

cia del director ............ 14.40 
Timbres de envío a Eu- 

O PATA 30.00 
Acarreo, franqueo y pro- 

APA, ARCO 12.16 
TOTAL SALIDAS. ........ $ 970.72 
Impresión del No. 162 ...$ 750.00 
Doblado y enfajillado .... 25.00 
Cabeza de color .............. 60.00 
CIMDADOS e Eo eanio cios ncacóno 55.80 
Envíos y  corresponden- 

cia del director ............ 24.00 
Timbres para envío a Eu- 

Ala ressparractoraiora 32.15 
Acarreo, franqueo y pro- 

AA 15.00 
Total salidas No. 162 ...... $ 961.95 


TOTAL ENTRADAS ....$ 2,510.00 


SALIDAS Nos. 161-162 .. 1,932.67 
Resta para el número si- 
guiente +... mmm 578,33 


EL ADMINISTRADOR 


CUOTAS DE LA DELEGACION: 
MES DE JUNIO 


Ricardo Mestres 
Luis Salés ......i...........o.... 
Nicanor Guixeras 
Dantón Canut 


Ricardo Mestres 
Luis Salés 
Luis Salés 
Manuel Márquez 
Jorge Sagarra ...mmmmom”*”.”.. 
Nicanor Guixeras 
Marcos Alcón o... 
José Ma. Arístegui 
César Subirats 
Hermilo Alonso a 
Enriqueta Camín ........... 
Patricio Navarro 
Agapito Collado ... 
Gabriel Pérez 
Rosalío Alcón .................. 
Adolfo Hernández 
César Subirats 
Marcos Alcón 
Angel Laurrieta 
Dominica Bravo eS 
Justo Dono0s0 e... 
Amado Chueca 
Hermoso Plaja ........ 
Manuel Márquez 

















TOTAL CUOTAS .......... $ 
PRO PRESOS DE ESPAÑA: 
MES DE JUNIO 


Fidel Moral 
Amado Chueca .. 
Marcos Rodríguez de Ciu- 

dad Juárez ..omcocccn.... 
Teodoro Alonso 


25.00 
10.00 





50.00 
50,00 





Jesús Arenas ..mionciicicicns 100.00 
Agapito Collado .............. 10.00 
Antonio Buira de Monte- 

A EEC UE 10,00 
Patricio Navarro 2.00 
A cuenta del festival Be- 

llas Artes ..o..moommoccncennorss 1,000.00 
J. García Borras .............. 28,00 
Juan Safón Bayo ............ 12.00 
Liquidación festival Bellas 

JATTOS ditis, serisrerigenidenanís 134.00 
Compañeros de Torreón: 

Familia Rosell, Car- 

men, Jacobo Amón, Ma- 

nuel Barberá, Francis- 

co Liarraneta, José Ba- 

chiller, Angel Sobrino, 

familia Cuerda, Juan 

Valadez (padre), G. 

Valadez (hijo), familia 

CA oe 526.00 
TOTAL 


Dantón Canut emi... 
Hermoso Plaja 





VENTA DEL LIBRO 


“Una Vida” de Simón 
Radowizki. Por varios 
ejempla res a Estados 


LA IEA $ 175.00 
PRO VIEJOS Y ENFERMOS: 
Ignacio Movilla ............... $ 10.00 
RSUMEN: 

Cuotas de la Delega- 

a, OEA CAL 
Pro Presos de España .... 2,011.00 
Venta del Libro “Una 

Mid o oa tur rnnorirraicacaconss 175.00 
Pro Viejos y Enfermos .. 10.00 


TOTAL DE TOTALES $ 2,915.00 


RESUMEN DE LA CUENTA HE- 
CHA CON EL COMPAÑERO 
CARBO: 

Cantidades recibidas 

Notas de gastos 


Cea $ 2,815.00 
1,839.65 


975.35 


Saldo a entregar .............. $ 
Cantidad entregada ........ 675.35 
Cantidad a entregar ...... $ 300.00 
Más por error en la su- 

ma de Pro Presos ...... 100.00 


Total por entregar 400.00 


México, D. F., a 11 de julio de 
1957. 


HISTORIA DE UNA PELICULA 


No se alarme el que lea este título, que no voy a 
ocuparme de películas algunas, por no estar para ello 
capacitado. Se trata de una película cue nunca se fil- 
mó, a causa del par de coces que le tiró un goberna- 
dor cuando intentaba filmarse. 

En los comienzos de la proclamación de la desdi- 
chada República, llegó a Sevilla un gobernador llama- 
do Vicente Sol. La principal consigna que llevaba era 
acabar con mi modesta persona, que por casualidad no 
pudo exterminar su antecesor Bastos, pero que escribió 
una de las páginas más infames de aquella évboca, se- 
llada con la sangre de los obreros asesinados en el bello 
Parque de María Luisa, 

Por entonces legó a Sevilla un gruno de artistas 
franceses del cine, atraídos por los acontecimientos de 


España, dispuestos a filmar una película de actualidad. ' 


Unos amigos míos de París les dieron mi dirección en 
Sevilla, y a mi casa llegaron, y desde aquel momento 
quedaron bajo la vigilancia de la policía secreta, por 
mandato del gobernador Vicente Sol, bajo la acusación 
de peligrosos conspiradores. No había allí otro conspi- 
rador contra el sentido común y la decencia que Vi- 
cente Sol. 

Como quiera aue los recién llegados me pidieron 
que yo escribiera el argumento de la película proyecta- 
da, y no teniendo humor para ello, los recomendé a 
Blas Infante y sus amigos, que los acogieron con albo- 
rozo e hicieron maravillas. 

El argumento de la película era algo parecido a 
esto: 

“Un anuesto jornalero andaluz se enamoró de la 
bella hija de un rico hacendado latifundista y ella le 
correspondió con su amor. El padre de la doncella se 
opone resueltamente a estas relaciones, pero la enamio- 
rada pareja se escapa y huye por aquellos campos, y el 
amo y los criados los persiguen sin darles alcance. En 
esta desenfrenada carrera cruzan un latifundio intermi- 
nable con las más ricas tierras. en las que se divisan las 
manadas de toros bravos destinados a la bárbara lidia. 
La cosa se complica y aparece en la huída Córdoba con 
su Mesquita, Granada con su Alhambra y Sevilla con 
su Alcázar. Costumbres andaluzas, pueblos pintorescos 
y bellos paisajes campestres desfilan en aquel escenario 
de ensueños. Por fin triunfa el amor y la enamorada 
pareja llega hasta América, donde nadie los molestan y 
viven libres y felices, engendrando la más robusta des- 
cendencia.” 

La película comenzaba con una escena ocurrida en 
Carmona, pueblo pintoresco cercano a Sevilla, con re- 
cuerdos romanos y árabes. Yo tuve que ir para prepa- 
rar a la gente y que no faltasen al lugar de la cita. 
La escena que se iba a representar ocurría antes de la 
proclamación de la República y supongo «que seguirá 
ocurriendo después. Los jornaleros sin trabajo acudían 
a la plaza del pueblo, y allí iban los amos a escoger en 
aquel mercado de esclavos a los mozos de mejor pre- 
sencia. 

Aquí terminó la película. El gobernador hizo dete- 
ner a los artistas franceses y escoltados por la policía 
fueron conducidos a la frontera francesa y expulsados 
de España. Así se perdió una bella polícula cinemato- 
gráfica cue hubiera sido muy bien acogida por el pue- 





blo francés. ¡Cabe mayor estupidez con ribetes de mal- 
dad! 

Estas indignidades se han repetido con frecuencia 
en la católica España, cuyos gobernantes no han sido 
modelos de caballerosidad sino gente soez dda al atro- 
pello de sus gobernados a la fuerza. 

En la énoca de Primo de Rivera llegaron a Sevilla, 
en viaje de amistad, dos renresentantes del sindicalismo 
portugués, los compañeros Sousa y Campos, Termina- 
da su misión de amistad, vo los retuve en mi casa pa- 
ra que pasaran con nosotros la fiesta de Noche buena. 
Pero el día de Navidad por la tarde, por orden de 
Martínez Anido, fue asaltada mi casa por la policía y 
detenidos todos los que allí estaban, incluídos numero- 
sos enfermos que esperaban su turno para la consulta. 
Se nos acusó de organizar un complot ibérico para ha- 
cer estallar una revolución social en España y Portu- 
gal. El mismo gobierno portugués desclaró públicamen- 
te que garantizaba a sus dos súbditos detenidos y que 
no podía tomarse en scrio la acusación de los gober- 
nantes españoles. El Juez Militar de la causa, el digno 
coronel Márquez, manifestó que no se prestaba a to- 
mar parte en semejante farsa, y por lo tanto, dispuso 
nuestra libertad, aunque quedamos en la cárcel como 
presos gubernativos. Algunos meses después los compa- 
fieros portugueses, después de muchas reclamaciones, 
por el Gobierno Lusitano, fueron puestos en libertad y 
conducidos por la guardia civil desde la cárcel de Se- 
villa a la frontera de Portugal. 

Más escandalosa fue todavía la prisión de dos obre- 
ros calificados de la Casa Krupp de Berlín. Uno de 


ellos quedó viudo y para amortiguar su profundo do-' 


lor le aconsejaron un viaje de distracción por España, 
señalándole Sevilla como lugar más adecuado. A Sevi- 
la legó acompañado de otro amigo, pero tuvieron la 
desgracia de llevar mi dirección que les había dado 
Rocker al salir de Berlín. Los dos alemanes no perte- 
necían a ninguna organización obrera ni política de iz- 
quierdas. Llegaron a un hotel y el hotelero los con- 
dujo a mi casa, comunicando al mismo tiempo a la po- 
licía la noticia de su llegada. Al presentarse en mi ca- 
sa les advirtió el peligro que corrían, nero ellos contes- 
taron que no eran obreros políticos y que su documen- 
tación estaba en toda su regla. Aquí no sirve nada de 
éstos respondió mi compañera, porque este ees el país 
del “atropello”. Y en efecto, a la salida de mi domi- 
cilio fueron detenidos y conducidos a la prisión, donde 
se encontraron conmigo. Y en la prisión pasaron lar- 
gos meses y hasta aprendieron un español que no era 
académico, entre el personal de hampones que poblaba 
la cárcel. Hasta presenciaron los preparativos maca- 
bros del ahorcamiento de Rabaso, un enfermo epiléptico 
irresponsable del crimen que se le acusaba. Las gestio- 
nes que hizo mi compañera y el cónsul alemán fueron 
penosas y prolongadas, hasta que por fin se consiguió 
que los pusieran en libertad, pero fueron expulsados y 
llevados a la frontera custodiados por la guardia civil. 
Parece que no les quedó deseo de volver otra vez a 
distraerse en España. Así es mi tierra. 

No cabe duda que los partidarios de una conviven- 
cia con aquella gentuza no saben lo que se hacen o lo 
saben demasiado, pues no hay lugar a engaños. 


Pedro VALLINA 














MAS OPINIONES SOBRE EL PACTO 


“EL SOCIALISTA”, órgano de la F.S.E. y 
portavoz de la U.S.E. (abril 1957) dice: 


“Ha llegado a nosotros el documento firma- 
do en París mor once representantes de organiza- 
ciones políticas en el exilio y aue dice ser una 
respuesta a una consulta procedente de nuestra 
patria. Por la naturaleza del documento es lícito 
suponer que los consultantes pertenecen a fuer- 
zas cuya definición más aproximada es la de que 
“ya no están con Franco”. Se trata de buscar 
una situación transitoria y pacífica que sustituya 
al actual régimen. Para nadie es un secreto que 
el franquismo se cuartea bajo la presión de su 
propia terrible incapacidad. Un síntoma inequi- 
voco del desquiciamiento es que la Falange, el 
partido único y oficial, está en crisis, viéndose 
abandonada por su caudillo, que ya no la con- 
sidera eficiente para sostenerle. Forzado por el 
malestar económico y por el descontento de una 
nación que no ha visto fructificar bajo la dicta- 
dura ninguna de aquellas esperanzas que enlo- 
quecieron a tantos españoles y tanta sangre cos- 
taron, Franco se desprende de presunciones doc- 
trinarias, desacreditadas a lo largo de dieciocho 
años de Estado Azul, y se entrega pura y simple- 
mente en brazos del ejército, la iglesia y los mo- 





nárquicos para que éstos elementos sostengan la 
Reger:cia del Pardo hasta la muerte del genera- 
lísimo. 

“Los firmantes socialistas, republicanos, na- 
cionalistas vascos y sindicalistas del documento 
que aquí se comenta juegan, sin más ni más, a 
las mismas hipótesis que los consultantes les pro- 
ponen. A saber: a) Que la futura forma del go- 
bierno sea elegida por el pueblo español; b) Que 
esa forma de gobierno sea implantada sin previa 
ni posterior consulta al país; c) Que se impon- 
ga “de facto”, sin perjuicio de que posterior- 
mente sea legitimada por una consulta a la na- 
ción. 

“Dócilmente se avienen los susodichos fir- 
mantes a acentar como factor básico del asunto 
que lo deseable es dotar a España de un régimen 
alumbrado en condiciones pacíficas, SEA MO- 
NARQUICO O REPUBLICANO. Aunaue pre- 
fieren la primera de las hipótesis, se resignan, 
por lo que se ve, a cualquier solución con tal 
que Franco se vaya. Eso sí, ni una palabra so- 
bre los medios que han de emplearse para echar 
al endiosado caudillo. 

“Lo que nos asombra es la facilidad con que 
esta política de las hipótesis pasa por alto la en- 
jundia del problema”. 
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DONDE LLEGA EL CAPITALISMO 


La burguesía se esfuerza para 
conservar sus privilegios, y como 
en la sociedad que vivimos no 


gración, moriremos como ratas 
todos, sin librarse los mismos ver- 


comienza ya a pensar por que 
medidas puede hacer esclavos, 
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SOLIDARIDAD OBRERA 





Correspondencia de Redacción 
HERMOSO PLAJA 
Apartado Postal 26260 


México 13, D. F. 


Giros y suscripciones 
JAIME RILLO 
Heraldo 37. Atzcapotzalco. 

MÉXICO, D. F, 


ACTOS Y FESTIVALES 


Como estaba anunciado, el 18 de 
julio se conmemoró la gesta revolu- 
cionaria a que se vio abocado el pue- 
blo español en 1936. El acto resul- 
tó una magnífica y fraternal velada. 
Hablaron los compañeron Juan Mont- 
serrat, Carrasco, Castro y Jaime R., 
Magriñá que resumió. 

Todos los oradores estuvieron acer- 
tados al enfocar las actividades y de- 
rivaciones de nuestro movimiento, y 
el papel que en el mismo desempe- 
ñó nuestro movimiento libertario en 
conjunto. 





muy aplaudido, cedido por el 1. N. 
B. A. ejecutó escogidas piezas de 
concierto. El cuadro “INQUIETU- 
DES”, cada día más aventajado en 
sus interpretaciones, nos deleitó con 
tres obras de Anton Chejov siendo 
muy aplaudidos todos los actores. 
También Paco Millet, con su magis- 
tral interpretación a guitarra, llenó 
perfectamente su cometido, 


IENICICICIICIEICIEIIIIIIIIINIIÓN 


¡ Agradecidos! 


“Eisenhower ha felicitado a Fran- 
co por su XX aniversario del triun- 
fo de “la Cruzada”. 

Los refugiados españoles de todos 
los países esperan poder demostrar al 
ilustre prócer, el día que regresemos 
a España, y nos haga una visita en 
viaje de “buena voluntad”, nuestro 
eterno agradecimiento. 


El día 21, domingo, tuvo lugar en 
la Sala Moliere, el festival conme- 
morativo de dicha gloriosa fecha, en 
el que tomaron parte artistas tan 
como la pareja Riobó y Paco Suárez, 
y con la tan solidaria Aidé Gracia 
que siempre, unos y Otros, nos pres- 
tan su colaboración en estos actos 
conmemorativos en favor de España. 
Un cuarteto de cuerda que fue 


tiene solución el problema social, 
porque crece la población, y no 
se renueva el sistema; he aquí 
por qué, los acaparadores de la 
riqueza tratan por todos los me- 
dios de destruir media Humani- 
dad con las armas más modet- 
nas, las atómicas e hidrógenas. 


La Humanidad crece a razón 
tle 5,000 personas cada hora, te- 
niendo el globo terráqueo actual- 
mente 2,7000 millones de seres 
humanos, con un crecimiento de 
120,000 almas por día y de 43 
millones por año. 


La burguesía ve,.que para sos- 
tener este tinglado de iniquidad, 
necesita un ejército poderoso pa- 
ra mantener la explotación y la 
injusticia, manteniendo otro 
ejército de parásitos que es el 
clérigo para mantener los pue- 
blos en la ignorancia, y sigan 
con resignación borreguil los dic- 
tados del Estado, y trabajen co- 
mo bestias por una miserable pi- 
tanza; pero aún con estos dos 
aliados, ejército y clero, llegará 
un día que los pueblos se levan- 
tarán por escasez de alimentos, 
por hambre, y la burguesía no 
encuentra otro camino que orga- 
nizar la guerra, haciéndola esta- 
llar por cualquier futil pretexto 
y con previa preparación psico- 
lógica de las masas, para aplas- 
tar la rebelión. Pero ocurre que 
los Estados más desarrollados 
han perfeccionado tanto las ar- 
mas que de estallar una confla- 


dugos que preparan lá guerra, y 
los aliados que les ayudan; por 
eso están estudiando en los EE. 
UU. un “Banco de semilla hu- 
mana”, para asegurar la conti- 
nuación de la especie humana, 
—«es decir—, fecundar a las mu- 
jeres artificialmente sin contacto 
con el hombre. “Protective Bank 
of Human Sperm” ha propuesto 
en el Senado una Comisión Par- 
lamentaria Especial por el pro- 
fesor Lapp para que en caso de 
guerra haya reserva de sperma- 
tozoides, y como la mujer será 
menos afectada, según los biólo- 
gos, a ésta se la podrá concebir 
de una forma artificial, y así los 
capitalistas harán esclavos como 
ahora hacen “robots”, lo que les 
interesa es que haya mano de 
obra barata, sumisa, que no pro- 
teste ante la explotación. 

Según cálculos de algunos quí- 
micos, de producirse una guerra 
atómica, en Norteamérica, mori- 
rán de inmediato 80 millones de 
seres, y decenas de millones mo- 
rirían prematuramente en el cur- 
so de las generaciones sucesivas 
por las radiaciones latentes. Se- 
gún el biólogo Lapp en la pri- 
mera generación, un niño de ca- 
da diez sería anormal congénito, 
y debilitarían tanto las células 
reproductoras de los supervivien- 
tes que nacerían la mayoría ta- 
rados, siendo excelentes imbéci- 
les, e idiotas. ¡Estas son las ex- 
celentes perspectivas que nos 
presenta el capitalismo 

He aquí porque, la burguesía 


que les hagan trabajar las tie- 
rras, y las industrias; es decir, 
para después de la carnicería 
poder subsistir el capitalismo, 
con los mismos defectos y erro- 
res y para ello obligarán a las 
mujeres que se libren, que ten- 
gan hijos obligatoriamente, para 
ello ya preparan el “Banco Hu- 
mano de Sperma”, y tendrán fá- 
bricas de hacer chicos, como aho- 
ra hacen autos. 

La idea del capitalismo es de 
continuar la sociedad tal como 
texiste hoy; si mueren 500 millo- 
nes de seres humanos, poder ha- 
cer aunque sea artificialmente 
los esclavos, que necesiten, para 
que les sirvan, y que el dólar es- 
té por encima de la razón, de la 
justicia, y de la misma concien- 
cia humana. 

Pueden los capitalistas formar 
“Bancos de semilla humana”, 
puede el “Papa” bendecir bayo- 
netas, cañones y bombas atómi- 
cas, pueden inventar todos los 
artefactos de destrucción y muer- 
te que quieran, pero en lo que 
haya un “Hombre” sobre la tie- 
rra, habrá rebeldía contra la ti- 
ranía y la barbarie, y surgirán 
ideas de progreso, de libertad, 
porque la evolución no se detie- 
ne, no puede morir, porque en- 
carna las leyes de la vida de su- 
peración. 

¡Los hombres libres tienen que 
combatir el capitalismo, que es 
la negación de la vida! 


Juan RIESGO 





ACERCA DE HUNGRIA 


La bestia roja no está satisfe- 
cha. Necesita más carne. Tiene 
hambre de dominio y se cimbrea 
sobre los cadáveres de los que 
osaron plantarle cara. 

Cada día que pasa, la prensa 
diaria nos acusa recibo de nue- 
vas demostraciones de terror con- 
tra el pueblo que soportó diez 
años de “lavado cerebral”. Y por 
el crimen de no haber sabido asi- 
milar las portentosas ventajas del 
“lavado”, ha sido sometido a fue- 
go lento... y permanente. 

La bestia roja en su afán de 
poder, en su carrera por no per- 
der la hegemonía de sus satéli- 
tes sojuzgados, no cesa en su des- 
tructora obra, temiendo alza- 
mientos que sean capaces de 
ajusticiar a los verdugos. La 
Hungría aterrorizada soporta en 
silencio, como los tejedores de 
su porvenir, la dura prueba de 
su resistencia, preñada de futu- 
ras esperanzas liberadoras. 

Pero la huella que las repre- 
siones soviéticas dejarán en este 
pueblo tan parecido —en su he- 
roicidad— al pueblo, español 
constituirán el generoso y deci- 
sivo acicate para proseguir la lu- 
cha en aras de la libertad tan 
costosa en sacrificios morales, y 


ENNTTA 


tan trágica en derroches san- 
grientos. ; 

Un impacto en la historia de 
las luchas libertarias, como el 
que la Rusia soviética ha inferi- 
do en el corazón de los hombres 
de Hungría, no quiere decir ni 
afirmar que el hombre sea aba- 
tible por las armas mortíferas, 
ni por las armas de la insidia y 
de la falsedad. El impacto re- 
bota contra la misma tiranía que 
lo infiere. Es por ello que el an- 
sia de destruir todo sistema de 
opresión impele el movente prin- 
cipal para lograr este humano 
objetivo. - 

No destruirán, ni con las eje- 
cuciones a diario, ni con las pri- 
siones permanentes la sed de li- 
bertad que agita los impulsos de 
estos bravos luchadores que van 
a la muerte poseídos de un ge- 
neroso afán de justicia y de fra- 
ternidad humana. A 

La quiebra del sistema sovié- 
tico, tan parecido, y en muchos 
aspectos superándolo, al régimen 
que padece este mundo de opro- 
bio, tiene tasado el ciclo de du- 
ración. La dictadura roja, no re- 
nacerá de sus propias cenizas, y 
sí será enterrada por sus propias 
atrocidades y crímenes inenarra- 


bles 
cl HECTOR . 


¡DO ESTAN? 


Con motivo del hbro “Garbuix Poétic'” de Juan Ferrer 


Qué se hicieron de aquellos ague- 
rridos “segadors”, que reclamaban 
independizarse de la “meseta”, en 
aquellos tiempos eufóricos del “tot o 
res”? 

Dó están los tremebundos destruc- 
tores del “centralismo” y los acau- 
dilladores de ““escamots” rebeldes y 
los “trabucaires” de la pluma moja- 
da en horchata?... 

Sumisos al amo, su “destino” es 
toda una confesión de collonería 
“amb faixa i barretina”, en la cual 
envolver aquellos alardes que los eu- 
nucos “Patufets”, “Pomelis”, “Ma- 
ríes” y “Requetés” ostentaban en las 
“Ramblas”, al amparo de un Minis- 
terio, de una, “Bases”, de unos “aran- 
cels? o de una “Generalitat”, inca- 
paces de defender y mantener dig- 
namente. 

Es, ha de ser, uno de los nues- 
tros, que con un “Garbuix” de poe- 
sía, debería provocarles colorete en 
las “galtas”, si no hubiesen trocado 
su linfa con agua del Lozoya y sus 
gestos catalanófilos y arengas “sepa- 
ratistas”, en genuflexiones y piruetas 
ante el ranchero mandón, en procu- 
ra también de mantener sus arance- 
les particulares y dominar a los in- 
quietos que podrían manifestar des- 
contento ante claudicaciones, al com- 
probar tanta carencia de aquello que 
distingue al macho. 

No nos sorprende el contraste. La 
historia se repite. 

Ya desde los heroicos tiempos de 
“Joventut”, y desde los arrebatos de 
“Mirador”, hemos contemplado con- 
miserativos, a los “estevistas”, a los 
“splats” a los que reclamaban “gent 
mascle” en los carnavales “florales- 
cos” o en los “aplecs” sardanísticos, 
como no pasaban de ahí, como pre- 
ferían unas “goigs”, en tanto nosotros 
ya organizábamos “Vetllades Avenir”, 
con teatro catalán o traducido, que 
irritaba a los del “Foment”, de la 
“Lliga” y a los “intel-lectuals” de 
“xelina”, “caballera” y “pipa”, que 
pretendían dirigir mansamente el 
“moviment”. 

Y tuvimos que ser nosotros tam- 
bién, los “rebecs”, los de “fábrica”, 
los “proletaris” de pensamiento libre 
y de visión universal, los que con 
nuestras escuelas racionalistas, les ad- 
virtiéramos y señaláramos, la razón 
pedagógica de la Escuela Primaria a 
base de la lengua materna, siendo 
las demás lenguas, idiomas a ense- 
ñar, del mismo modo que luego, Lay- 
ret, el amigo, de visión elevada, des- 
de el Ayuntamiento barcelonés, les 
espetaba su “Presupost de Cultura”, 
que toda la clerigalla de “lligueros” 
y “préveres” de “Luisos”, combatie- 
ron haciéndolo fracasar. 

Y es ahora también, que desde el 
exilio, uno de los nuestros, liberta. 
rio, internacionalista, antiteutón o 
centralista, que todo es lo mismo, 


quien ha de demostrar a los lustra- 
botas del amo: Agustí, Sagarra, Sol. 
devila, y cuantos se “destinan” a em- 
brutecer a las masas con la esperan- 
za de seguir, después, dominando el 
cotarro, ya que ese “destino” es aho- 
gar todo sentimiento nativo, que ni 
los “catalanissims abats” de Montse- 
rrat saben mantener, preocupados 
con el negocio del “monastir”, de su 
“restaurant”, de su industrialismo tu- 
rístico, que ha convertido a la “mon- 
tanya santa”, en la antesala del cof- 
fre-ford que les permita un vivir es- 
pléndido en esta vida, de lujo, de 
derroche, de vicio, y les gane un 
confortable estar “al cal”. 

Dó están? Qué se ficieron los 
arrestos “mascles” de tiempos idos?... 

Qué es de los “parlamentaris” 
briosos, de la “solidaritat”, que un 
tiempo se lo llevaban todo por de- 
lante? : 

No les abochorna que tenga que 
ser un libertario, y desde el exilio, 
el único lugar digno ante la sumi- 
sión carneril de la masa y de sus 
orientadores, quien en la “parña ma- 
terna”, les subraye su nulidad como 
“mantenedors” del Clarís o del Ca- 
sanoyas con que se escudaban en sus 
arrestos de “reconsagrats”? ] 

Más que el valor intrínseco de 
“Garbuix”, que lo tiene, pues se sa- 
le del verso merengue y sin vigor de 
las corrientes en la lengua vernácula 
del “terrer”, el significado digno an- 
te la decadencia humillante y servil 
de los un tiempo dispensadores de pa- 
tentes idiomáticas, debe apreciarse y 
hacer comprender a cuantos pudie- 
ran dudarlo que, a pesar de nuestra 
visión internacionalista, de nuestro 
concepto universal de la dignidad hu- 
mana, y tal vez por esto precisamen- 
te, mantenemos la palestra materna 
para imprimir vigor al pensamiento 
y ofrecer a la humana grey, el con- 
vencimiento de que la diferencia o 
variedad idiomática, son el firme apo- 
yo de las corrientes ideológicas de 
libertad, de verdad, de amplio y fra- 
ternal sentir, y por eso afirmamos, 
con Onésimo Reclus: “Librémonos 
alegremente de la pesadilla de la len- 
gua universal. Los traficantes la de- 
sean tanto como la teme el ingenio. 
Una Humanidad con un solo idio- 
ma y una sola literatura, sería como 
una tierra sin fragosidades,sin ven- 
tisqueros, sin torrentes ni abismos, 
sin bosques ni lagos: una llanura abo- 
rrecible y estéril”, porque ello es la 
base reaccionaria del opinar capita- 
lista, industrial y burgués de siem- 
pre. 

“Garbuix” puede ser el comienzo 
de una comprensión más amplia del 
problema social o sociológico, en esa 
sociedad tan fácil al silogismo retó- 
rico y convencional de miras estre- 
chas. 

Laureano D'HORE 


-—________.-» 


(Viene de la página 3) 

hombre íntegro, son torturadas por 
las llamas del infierno, y desequili- 
bradas por el egoísmo que despierta 
el querer con rezos que ese persona- 
je les proporcione todo; gloria, sa- 
lud, dinero, bienestar general, etc. 
Las gentes fanatizadas, las beatas, 
esos seres viejos, caducos, que no sa- 
ben más que rezar, podrían haber 
formado un extenso lago con las lá- 
grimas que derraman todos los años, 
al oir los sermones de la semana de 
pasión. ¡Qué dichosos serían los pue- 
blos antes de que naciera la religión, 
porque entonces no conocían la se- 
mana santa! 

Y es que la ignorancia, es madre 
de todas las aberraciones, porque 
hoy, en estos tiempos modernos su- 
ceden dramas más fuertes, mas in- 
tensos que el que pasó el hijo de Ju- 
dea. Los mismos propagadores de la 
religión cristiana, fueron los que im- 
plantaron la Inquisición, los que tor- 
turaban, y quemaban vivos a los que 


no creían en tales zarandajas, o los 
que guiados por la ciencia, contra- 
decían los mil disparates de la Bi- 
blia, y demás libros que llaman sa- 
grados. 

Hoy día, esas viejas beatas que 
tanto lloran ante el drama del gól- 
gota, son insensibles cuando los cris. 
tos modernos, los revolucionarios, los 
idealistas, los que quieren una socie- 
dad mejor, son llevados a la cárcel, 
y son torturados por los inquisido- 
res modernos, y son martirizados en 
las ergástulas, metiéndoles estaquillas 
de madera entre las uñas, retorcién» 
doles los órganos genitales con cuer- 
das de guitarra, atormentándoles con 
vergajos de hule, y plomo, llegando 
algunas veces hasta enterrarlos vi- 
vos, como ha sucedido en la guerra 
de España, y poner banderillas en 
una plaza de toros como si se tra- 
tara de una res, y Otras mil cana» 
lladas que sería prolijo enumerar. 


UN REBELDE AUDAZ 











LA CASA VIEJA 


En cierta calle de cierta ciudad 
había una casa tan vieja que ame- 
nazaba derrumbarse, en cuyo caso 
muchas familias que la habitaban 
hubieran quedado sepultadas bajo las 
ruinas. 

El propietario era muy avaro y 
no le inquietaba el estado de su fin- 
ca, por más que viera el peligro que 
corrían los vecinos; pero, en cambio, 
era muy severo en exigir la puntua- 
lidad en el pago de los alquileres, 

La mayor parte de los inquilinos 
eran personas sancillas, buenas, de- 
masiado ingenuas. 

Cuando oían crugir los muros o 
veían caer alguna piedra -—signo pre- 
cursor de próxima ruina-— se decían 
que esto no significaba gran cosa y 
que todo quedaría largo tiempo de 
igual modo; además, el propietario 
refería que siempre había estado así. 

Sin embargo, el peligro amenaza- 
ba cada vez más. Se descubrió que 
la sola avaricia del propietario era 
la causa del mal estado en que se 
hallaba la casa y algunos vecinos que 
murmuraban fueron deshauciados por 
vía de justicia, 

Puede decirse que no pasaba día 
sin que ocurriese algún accidente, a 
veces bastante serio. 

Aumentaba el número de los mur- 
muradores; pero el propietario era 
un mal hombre. Maliciosamente sem- 
bró entre sus inquilinos la descon- 
fianza y la división, de tal modo que 
las disputas y querellas vinieron a ser 
lo esencial y fue olvidada la causa 
principal, o sea la ruina de la casa. 

El propietario se reéa de la estu- 
pidez de sus inquilinos. 

Cada día la casa se hacía más vie- 
ja y ruinosa. Alguno tuvo el valor 
de exigir reparaciones. 

El propietario tuvo miedo. Los in- 
quilinos pagaban sus alquileres como 
antes, pero ya no eran sumisos. Bus- 
có todavía el medio de calmarles. 
Prometió todo lo que quisieron y 
no hizo nada. 

Al fin, uno de los inquilinos re- 
unió a los demás y les dijo: “La ca- 
sa que habitamos es una casa des- 
graciada; todos los días somos vícti- 
mas de dolorosos accidentes; alguno 
de nosotros ya ha llevado al padre, 
la madre, el hermano, la hermana, 
el hijo o el amigo al cementerio. La 


causa de todos estos accidentes es el Y 
propietario, el cual sólo piensa en 


los alquileres y no en los inquilinos. 
¿Debe esto durar mucho tiempo? 
Seremos siempe tan necios para so- 
portarlo? ¿Continuaremos 
ciendo a ese avaro, arriesgando a ca- 


da instante nuestra vida?” -—Muchos $$ 


respondieron en alta voz: “¡No, no, 
basta!” —“Pues bien”, continuó el 
organizador de la reunión, “escuchad- 
me...” -—Y expuso que se debía exi- 
gir al propietario la demolición de 
la casa y la construcción de una nue- 
va, más moderna y que respondiese 
mejor a los principios de la higiene, 
porque ya era inútil toda reforma 
en el viejo caserón. 

Muchos juraron no descansar has- 
ta que la casa fuese demolida y se 
hizo una activa propaganda por es- 
ta idea. Desgraciadamente, les fal- 
taba el talento de la palabra y del 
escrito. 

No faltaron vecinos de casas pró- 
ximas que ofrecieron sus servicios, 
puesto que conocían el arte de ha- 
blar y de escribir, 

Se consideraron felices con esta 
oferta algunos de los interesados. 
Eran los ingenuos, que olvidaban 
pronto y con facilidad. Otros, por 
el contrario, recordaron que ya en 
otros casos algunas personas habían 
ofrecido sus servicios, pero que na- 
da habían hecho. “Sed prudentes, de- 
cían a los vecinos, ¿cómo queréis que 
un hombre que habita en una casa 
sólida y bien arreglada, que no co- 
noce los peligros y la condición de 
una casa ruinosa, pueda representar 
nuestros intereses? 

Nada quisieron escuchar. Los se- 
ñores que habitaban buenas y sólidas 
casas obtuvieron la representación de 
los habitantes de la casa vieja, visi- 


enrique- É 


taron al propietario y, a pesar de su 
talento oratorio, no consiguieron nin- 
sus representados a que enviasen al 
propietario un número mayor de re- 
gún resultado. Indujeron entonces a 
presentantes, 

Como el propietario era rico, fue- 
ron muchos los que se disputaron el 
honor de ser nombrados representan- 
tes, para ir a visitarle. “Mirad”, pa- 
recía que andaban diciendo por la 
población los ambiciosos satisfechos 
que iban a visitar al propietario, 
“nosotros estamos en relaciones con 
este gran rico”, 

Desde entonces, raramente se pre- 
sentó la cuestión: “¿Cuáles son las 


mejoras de que hay necesidad?” —Y 
muchas veces esta obra: “¿Cuáles 
personas representarán los intereses 
de los inquilinos? 

La disputa continúa siempre. Los 
inquilinos habitan siempre la casa 


vieja, cada día más ruinosa, más pe- 
ligrosa, y el propietario se ríe tran- 
quilamente de la ingenuidad de los 
que continúan pagándole alquileres y 
inriqueciéndole. 

La casa es la sociedad actual. El 
propietario es la burguesía, la clase 
poseedora. Los inquilinos son los pro- 
letarios. 

Está ruinosa la casa y debe ser 
demolida. La burguesía no tiene co- 
razón. Los proletarios están embru- 
tecidos bajo su dominio. 

La lucha por la representación de 
los intereses desvía del verdadero ob- 
jeto que se persigue. No es un cam- 
bio de personas lo que importa, sino 
su conjunto y en sus partes. Nin- 
el cambia de la sociedad entera, en 
guno puede garantizar que un hom- 
bre será mejor que los otros, por- 
que cada hombre es el producto de 
las circunstancias y del ambiente que 
le circunda. No se respira aire sa- 
no en una atmósfera pestilente. 

No queremos que el esclavo ven- 
ga a ser amo y el amo esclavo, por- 
que sería un cambio de personas y 





no de sistema. Cuando los que aho- 
ra están abajo subiesen mañana a 
lo alto y los que están en lo alto des- 
cendiesen abajo ¿habría acaso cam- 
biado algo seriamente o se habría 


conseguido útilmente alguna 
ja? 


venta- 


La venganza pertenece a los dio- 
ses; los hombres deben mostrar que 
son superióres, preparando un am- 
biente en que ser; destruído todo lo 
que es bajo e innoble. 

Los que causan el hambre, los sa- 
tisfechos no nos comprenden; viven 
al lado de los hambrientos, con los 
no satisfechos, pero los unos igno- 
ran cómo viven los otros. Son co- 
mo dos naciones en un mismo país. 
Cuando un hambriento llega a ser 
burgués satisfecho, resulta peor que 
los ricos de nacimiento. Por lo tan- 
to, el proletariado no debe poner sus 
intereses en manos de representantes 
burguesas, ni de representantes obre- 
ros que se hacen burgueses luego. 
Crear un ambiente de paz y de bien- 
estar para todos, este es el verda- 
dero socialismo. 


F. DOMELA NETUWENHUIS 














DESDE FRANCIA 


Noticias y Comentarios 


Casi al final de la batalla de Sta- 
lingrado, quiso Hitler conocer y 
compulsar el estado de ánimo de las 
tropas alemanas allí cercadas. Para 
ello dio orden de que se permitiera 
a todos escribir a sus allegados, cu- 
yas cartas —naturalmente— no de- 
berían llegar a destino y sí a sus ser- 
vicios particulares de información. 
Al cabo de los años se pudo dar con 
ellas y fueron recogidas en un libro 
sensacional publicado en alemán. Va- 
mos a traducir dos de ellas en fran- 
cés, en cuyo idioma las hemos leí- 
do: 

“Dios no existe en Stalingrado”. 
—En Stalingrado, el hecho de entre- 
garse a Dios, significa negar su exis- 
tencia. Al decirte ésto, querido pa- 
dre, siento doble pesar”. 

“Desde que mamá mrvió, tú me 
has educado teniendo en cuenta a 
Dios ante mis ojos y ante mi alma... 
Es por lo aque lamento doblemente 
estas palabras, pues que ellas son las 
últimas, y después de ellas no podré 


pronunciar otras para arrepentirme”. ce camaradas han celebrado el maci- 


“Tú eres un salvador de almas, 
padre; y en tu última carta me ha- 
blas de la verdad, o de lo que se cree 
es la verdad... He buscado a Dios en 
cada hoyo causado por los obuses, en 
cada casa destruída, en cada rincón 
de calle, cerca de cada camarada, 
cuando me hallaba encogido dentro 
del hoyo; lo he buscado incluso en el 
cielo... Y Dios no se ha mostrado ja- 
más, mientras que todo mi corazón 
le gritaba. Las casas estaban reven- 
tadas, los camaradas, tan valientes o 
tan cobardes como yo... Sobre la tie- 
rra no reinaban más que el crimen 
y el hambre; del cielo venían bom- 
bas y fuego... ¡Sólo Dios estaba au- 
sente..! ¡No, padre, Dios no existe...! 
O bien, si hay un Dios, existe para 
vosotros, en los misales y en los cán- 
ticos, en los sermanes llenos de de- 
voción, de curas y pastores; él existe 
acaso en el sonar de las campanas y 
en los vapores del incienso! ¡Pero no 
existe en Stalingrado...!” 


“Yo les he dado la comunión”... 
“La noche anterior a Navidad, on- 


El “Enrique 1V” de Pirandello, que se subió recién 
en México a la plancha escénica, y jugóse nada me- 
nos que en la casa de comedias de rango del Palacio 
de Bellas Artes, no puede en modo alguno ser objeto 
del desasimiento de nuestra atención, siempre ávida de 
aventura. Parecía esa representación un chispazo de los 
sarpullidos del sarampión gorgonzola, gue aquí nos en- 
ciende la cara; y conviene refreccar esos fuegos y des- 
frascatizarnos de tal malatía. 

Pirandello empaca en uno de sus enredos camelísti- 
cos la figura señera del magno emperador alemán, que 
luchó 50 años como un demonio con alas de ángel con- 
tra la barca de $. Pedro en la guerra de las investidu- 
ras (1074-1122); y hay que decirle al travieso y parle- 
tero burleta ítalo, que no está bastante refaccionado 
mentalmente, para alzar en sus manos consagradas al 
Momo más bufo, delante de los fieles de la belleza pu- 
ra, una hostia, en la que verdaderamente bajó a la Tie- 
rra el archimandrónico de los cielos. 

Hubo en la Historia 3 Enriques cuartos, que valían 
los de toda la numismática y numismomatemática; y 
que fueron caballerescos Quijotes, por los que arderán 
llamas de simpatía debajo de nuestro chaleco, mientras 
un catarro no me enfríe el aliento en la hoca. 

El uno de esos grandes peleoneros, es español. Ca- 
lumniosamente se le motejó de ninfófobo y antifeminal, 
porque era ateo y helenizante; pillaba gusto más en fo- 
latrar y entrar al coloquio con moras que con cristia- 
nas de cruz entre 2 calvarias, en razón de que aquéllas, 
por ser una tea o un tizón resinoso consumiéndose ante 
Alá, no transpiran amando como un botijo, y no se de- 
jan secar el sudor bajo el pelo, que les va desgreñado 
por los aires como el gas de una caldera en el silbar 
de una evanoración; prefería conversar con judíos ilus- 
trados a platicar con clerizones salsamendis, a los que la 
roña de la ignorancia les salía en chavos y espejos al 
cazcarriento balandrán; y no comulgaba con otras eu- 
caristías, que las del vivir más gentil y galano. Una 
conspiración de beatas que llevaban remalladas las me- 
dias, y hecho un acordeón el emballenado del corsé; y 
que eran estrechas de todo menos de cintura y de don- 
de se hacen las paperas, echó de su trono al rey que 
lo era por las 3 gracias, no de Dios, sino de Grecia. 
La mochona Isabel de Castilla cacicaba el motín de to- 
cas tan locas. 


El otro Enrique IV cimero es el calvinista de las 
casas de Borbón v de Navarra, bestia negra del albino 
chanquete frito Felipe 11; aue dictó el liberal edicto de 
Nantes (libertad de cultos y de eso mismo sin t); y 
que afirmó que por una croqueta o coqueta de Ma- 
xim's era él muy canaz de tragarse en su mojo y a 
“juerza e bolillo”” un misal de 1/2 tonelada de volu- 
men. 

El último de la terna (cronológicamente el 1*) de 
grandes Henrys, a quienes ha puesto el inri la morralla 
pédibus-gráfica, y que Pirandello achica lo menos en 
4/5 para bajarlo hasta su estatura, es el penitente de 
la crujía de Canosa; castillo a donde lo llevó engañado 
la toscanina condesa Matilde, egerioide de todas las pri- 
vanzas del papa Gregorio VII; al que con caravanas, 
carantonias y marramaos de gata tripera, arrojó a su 
mortal enemigo a los pies, bien sopapeado y vestido de 
arpillera en girones. Los arrumacos de la ingente ma: 
nera, sus marrullerías y cháncharras máncharras, arru: 
garon como un trapo al hravo otónida. 

Gregorio VII, el perínclito Hildebrando de las ac- 
tas pontificias, cra un ex lego bigardo del imperio be: 
nedictino de Cluny, que se encasquetaba la coroza su- 
movicarial romana sobre una testa más dura que los si- 
llares de su monasterio. Ejercía el supremo arciprestaz- 
go con la soberbia abacial de la época; escupiendo exco- 
muniones y anatemas como un basilisco y esgrimiendo 
el báculo y las supuestas llaves del purgatorio como 
una vara de postillón. 


Ver al pollo-pera Enrique, engambetado como un 
adefesio, exorcizado por el jayán de la fe Pedro Da- 
mián, pateado por un viejo Cremes obtuso y silvicola 
o silvivíncola, que ni el refitolero latín de los salmos pe- 
netraba, aflige tanto como contemplar una rosa, roba- 
da a los labios de Venus niña por el beso de un pulpo, 
hecho más sopas que una berengena, tirada al caldo de 
mediodía. El lance repite la humillación del césar de 
Oriente, Teodosio, pegándose disciplinazos sangrantes, 
encenizada la hermosa barba española, para que el ce- 
rril arzobispo Ambrosio, Juan bautista del águila de 
Hipona, le permita la entrada en la catedral de Milán. 

Dos káiseres tuvo Alemania en toda la Edad Media, 
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que continuaron el combate a muerte de Arminio con- 
tra el consulariado lobatón; y que auguran las definiti- 
vas jornadas liberadoras de teolandre del cisma de Lu- 
tero: Federico 11 y Enrique 1V. Federico se alía con 
turcos, sarracenos y mongoles contra los 2 Inocencios 
papales, que le quieren arrebatar Sicilia y despojarlo 
de la corona, porque se rebela contra los que han he- 
cho del Crucificado un Alboíno en Lombardía y el si- 
no véneto, y un condotiero en toda la cristedad. 


Enrique, más sabio que Nestor, rey de Pylos areno- 
sa, disputándole a Hildebrando las investiduras de los 
cargos clericales, trata de cortarles los víveres a los que 
trafican con la sangre del colgado del Gólgota. Para 
casar o desarraigar las simonías a que daba motivo la 
colación de chambas y prebendas eclesiásticas, reivin- 
dica el emperador para su autoridad la imposición de 
mitras y de capelos. La tiara chilló contra el rescripto, 
como rata sacada del caño a jalones o medio asfixiada 
con humo. Pero, el escándalo en toda la secularidad 
había lMlegado a su culmen. Los curas comerciaban pu- 
blicanamente con los sacramentos. En los bautizos, el 
baño se le daba al padre de la criatura, con el remo- 
jón al bacalao del chico, que dejaba sin pelo y sin pela 
al pobre mártir del autor. Para enterrar a un muerto, 
los sucesores de éste tenían que desenterrar los ahorros, 
que el difunto había puesto a la sombra durante toda 
su vida. Respecto a las novias, hasta el sacristán de 
donde se las uncía al yugo, se atribuía con las cuita- 
das el derecho de pernil sabroso. La venta de curatos 
enriquecía a las prelaturas; y la de los anillos de ama- 
tista, al Topaze del pescador del Tíber. No había pas- 
toría sagrada, a la que no estuviera añeja, enormidad 
de feudos y de vastifundios, de longi y largifundios. 
Con la jurisdicción confirmatoria, se le asignaban al 
titular rentas de territorios mapables como reinos. Pa- 
ra cobrar diezmos y primicias en Colonia, Tréveris, Spi- 
ra y Maguncia, se le confiscaban al campesino la pa- 
reja de patos reproductores, el puerquito a medio lac- 
tar, la borrega y la vaca nodrizas, incluso la hija moza. 
Para escapar a las requisas de los frailazos de la abadía 
de Fulda, las rusticanas de ojos puñaleros se tenían que 
enmatorrar en el bosque o subirse a hacer calceta a las 
copas de los pinos. Los príncipes eclesiásticos de todo 
el curso del Mosela, con tropas de matachorizos merce- 
narios a su mandar, ni siquiera eran hijos del país. No 
conocían sus diócesis. Ni para consagrarse, dignábanse 
dejarse caer por su catedral. Les administraba la ha- 
cienda un vidamo o sufragáneo, que les mandaba a la 
Santa Silla a sus señores las millonadas del predio, pa- 
ra gastarlas con bailarinas, cantantes y comparsas de 
comediuchas, de ambos sexos. Así es que en Franconia 
y en Suabia no solía apacentar la grey del Señor un 
varón respetable o un canonudo eminente, sino un man- 
dolinista napolitano y hasta un hufador del macarrón 
ex las cafeterías de lujo, como lo pagase. Y he ahí el 
mantel de impurezas, sobre el que Enrioue, que no es- 
taba más loco que yo y aque tú y que el psiquiatra La- 
fora, lanzaba en vamo el raudal de profilaxis de su 
manga de rievo. 

Y me despido, Cue las latas, auc no son cortas, se 
convierten en serpientes. Y las serpientes te muerden, 
en cuanto aclucas un ojo. Las palabras muertas, que 
pudiera añadir; vale más que queden sepultas 10 estu- 
dios bajo tierra. Autopilotémonos con pericia elkánica 
y de “bizgaitarrista” guetariego. 


Angel SAMBLANCAT 





EL OJO CLINICO DE PARTOLI EN “IBERICA” 





miento de Cristo, con el más com- 
pleto fervor, en el interior de una 
cabaña casi intacta. No fue cosa fá- 
cil reunirlos entre el rebaño de de- 
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OBSCURANTISMO 


sengañados, desesperados y de los que 
dudan ya de todo... 

“Existen muchos altares en el mun- 
do, pero ninguno tan pobre como 
aquí... Ayer aún, obuses D,C,A, lHle- 
naban la caja sobre la cual mis ma- 
nos han extendido la túnica verde- 
gris, de un camarada muerto en com- 
bate al que cerré los párpados aquí 
mismo el viernes... He escrito una 
carta llena de consuelo a su mujer... 

“Les he dado la comunión en for- 
ma de pan negro, representando el 
cuerpo de nuestro señor y para ellos 
he implorado su gracia y su miseri- 
cordia. Pero no les he hablado del 
QUINTO MANDAMIENTO...” (El 
subrayado es nuestro). 

Como puede apreciarse fue nece- 
sario pasar, sufrir todos los horrores 
de Stalingrado para que el piadoso 
hijo de un cura protestante llegase 
a dudar de todo, hasta de “Dios”. 

¿Y qué decir del otro cura, que 
celebra misas sobre una caja de obu- 
ses, (dice él que vacia), y que no 
osa hablar a los contadísimos que aun 
esperan algo Je Dios, del quinto 
mandamiento, “2 dice: “no matar”? 


Se fio de la Virgen 


“Un pequeño tanque, con su ca- 
ñón que tiraba mechas encendidas, 
causó la muerte a un joven de 17 
años en Baviera. Paralizado de na- 
llón con ruedas. Jugando con el 
tanque, una mecha inflamó los coji- 
nes del sillón, El desgraciado enfer- 
mo murió carbonizado, Su madre se 
cimiento, no podía moverse de su si- 
hallaba en la iglesia cuando ocurrió 
el incidente”. 

“Eso es, su madre después de ha- 
ber puesto en manos del muchacho 
tan peligroso juguete, se fue tranqui- 
la a la iglesia, fiando todo a la vir- 
gen. “Todo sea por Dios...” El fa- 
natismo religioso no ha terminado 


Fue el 27 de marzo del año 33 de 
nuestra era, cuando nació el cristia- 
nismo. Hasta entonces, la Humani- 
dad conocía varias religiones paga- 
nas, nacidas todas de la ignorancia. 
Pero nació en Belén el hijo de un 
carpintero, con una inteligencia des- 
pierta, y comenzó a echar sermones, 
los cuales molestaban a los manda- 
mases de aquella época, a Herodes, 
a Caifás, a Pilatos y demás cónsu- 
les, y ello fue bastante, para que le 
crucificaran, ya que veían en él un 
peligro, para sus reinados, y para 
sus intereses. 

Entre pastores, y pescadores, se 
llevaba todo el tiempo predicando el 
jefe de la secta de los nazarenos, au- 
gurando tiempos mejores, y hacien- 
do milagros según dicen algunos his- 
toriadores; cosa que no creemos, por- 
que resucitar a un muerto, —es de- 
cir, cuando no funciona el corazón 
y no circula la sangre—, no se ha 
probado nunca científicamente; y 
multiplicar los panes y los peces, po- 
dría ser por sugestión; ya que hoy, 
vemos en algunos escenarios de tea- 
tro, algún ilusionista o prestigitador, 
sacar de la copa de un sombrero una 
AI 


aún, para desgracia del mundo. 
A bien con todos 


Conozco un refugiado casado en 
Francia. Al primer hijo lo bautiza- 
ron por la iglesia católica, apostólica 
y romana. A los siguientes, por la 
protestante. Hay que estar bien con 
todos, por si vienen “mal dadas”, 
¿Oportunismo? No. Más bien falta 
absoluta de norte, de idea determi- 
nada. Salió joven de España y no 
ha sabido encontrar el camino. El 
ambiente le ha ganado. Y nosotros, 
poco hemos perdido. 


JULIAN FLORISTAN 


liebre, varias palomas, y un sin fin 
de pañuelos; pero en aquellos leja- 
nos tiempos todo podía suceder, ya 
que las masas inespertas y analfabe- 
tas, podían ver visiones; lo inexis- 
tente. 

Pero sucedió, que las religiones 
que existían no eran suficientes, y 
tuvieron necesidad, los más vivos, de 
inventar otras, para seguir dominan- 
do a los pueblos, explotarles, y ellos 
seguir disfrutando de una vida rega- 
lada, con lujo, sin ningún esfuerzo, 
y los representantes de aquel filóso- 
fo adelantado a su época, se hicie- 
ron los amos, y sumieron a los pue- 
blos en la más inicua explotación, 
por miedo al infierno, y a las iras 
del que dicen que todo fue bondad 
y dulzura, 

Cuando los cónsules de aquellos 
tiempos se dieron cuenta, que el vi- 
sionario arrastraba las masas y se 
le juzgaron, le entregaron al pueblo, 
quedaban sin adeptos, le calumniaron, 
y le crucificaron, aunque hubo algún 
gobernador que no quiso saber nada, 
y se lavó las manos. 

Si en aquellas edades se cometían 
barbaridades, en estos tiempos que 
vivimos, tan modernos no somos me- 
jores; porque si los judíos tenían cos- 
tumbre de crucificar a los malhe- 
chores, hoy se les aplica la silla eléc- 
trica, se les mata torturándoles, O 
algo peor; se les mata de hambre du- 
rante toda la vida. 

Y este hecho fue suficiente para 
que naciera la religión de Cristo, 
que sirve para engañar y dominar 
a medio mundo, por los fariseos mo- 
dernos, y por los jesuítas de todos 
colores, teniendo intoxicada a media 
humanidad. Las gentes que son do- 
minadas por la religión están perdi- 
das; además de perder la personali- 
dad, que es el signo del carácter del 


(Pasa a la página 2) 
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EL HURTO 


—¿Qué ocurre? 

—Acaban de robarme una boquilal 
de ámbar que tenía sobre la mesa. 

—¿Conoces al ladrón? 

—-Debió de ser uno que me refi- 
rió hace poco la mar de desventu- 
ras y terminó por pedirme una li- 
mosna, 

—¿Se la diste? 

-——No; no me inspiran lástima hom- 
bres que pordiosean pudiendo vivir 
de su trabajo. 

—¿Sabes que lo tiene? 

—Se quejó de no haber encontra- 
do hace tiempo en qué emplear sus 
fuerzas ¿Vas a creerle? 

—Por qué no? Están llenas las ca- 
lles de jornaleros que huelgan. 

—Los malos. 

—Y los buenos. La crisis es gran- 
de. No se edifica y sobran millones 
de brazos. 

—La crisis no autoriza el hurto. 

—No lo autoriza, pero exige de la 
sociedad que socorra al que muere 
de hambre. Se estremece la tierra 
y vienen a ruina casas y pucblos; 
saltan de sus márgenes los ríos e 
inundan los valles. Suena al punto 
un clamoreo general porque se Cco- 
rra en ayuda de los que padecieron 
por la inundación o el terremoto. 
¿Por qué ha de permanecer muda 
la sociedad ante los dolores de los 
que sufren, en apagados hogares y 
míseros tugurios, las consecuencias 
de crisis que no provocaron? 

—Tratas en vano de disculpar el 
hurto; consentirlo es ya un crimen. 
No puede blasonar de cultura la na- 
ción donde la confianza falta y la 
propiedad peligra. 

—¿Qué harás entonces con tu pre- 
sunto hurtador? 

—No haré; hice, mandé que le de- 
tuvieran y le llevarán a los tribuna- 
les. 

—;¡ Por una boquilla de ámbar! ¿Y 
si resulta inocente? 

—No a mí, sino al tribunal co- 
rresponde averiguarlo. 

—¿Y te crees hombre de concien- 
cia? Reflexiona sobre el mal que hi- 
ciste. Has llevado la perturbación, 
la zozobra y la amargura al seno de 
una familia. Has impreso en la fren- 
te del acusado y de sus hijos una 
mancha indeleble. Puso el Dios de la 
Biblia un signo en Caín para que no 
le matasen; pone la justicia un sig- 
no peor en los que caen bajo su fé- 
rula. Será inútil que se los manu- 
mita; los nublará eternamente la sos- 
pecha y los apartará de los otros 
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hombres. ¡Ay de él y de los suyos si 
por falta de fiador entra en la cár- 
cel! Mantenía él la lumbre del ho- 
gar, bien trabajando, bien pordio- 
seando; deberán ahora los hijós ir 
mendigando para su padre y recibi- 
rán en no pocas puertas ultrajes por 
dádivas. Quisiste castigar al que su- 
pones ladrón y sin saberlo ni que- 
rerlo descargaste la mano en seres 
que ningún mal te hicieron. 

—¿Debo, pues, consentir que me 
roben? 

—Te diré lo que Cristo respecto a 
la mujer adúltera: castiga al que te 
robó si te consideras exento de pe- 
cado. 

—¡ Cómo! ¡cómo! 

—Ves la paja en el ojo ajeno y no 
la viga en el tuyo. 

—¿Me llamas ladrón? 

—Ejerciste un tiempo la abogacía. 
¿Estás seguro de haber proporciona- 
do siempre tus derechos a tu traba- 
jo? Eres hoy labrador: ¿vendes los 
frutos de tu labranza por lo que 
cuestan? 

—¡Me ofendes! Nada tomé ni to- 
mo contra la voluntad de su dueño. 

-—Lo tomaste ayer aprovechándo- 
te de la ignorancia de tus clientes y 
lo tomas hoy aprovechándote de la 
necesidad de tus compradores, como 
ese desdichado tomó la boquilla de 
ámbar aprovechándose de tu descui- 
do. 

—No castiga ni limita ley alguna 
los hechos de que me acusas. 

—Tienes razón; la ley no castiga 
al que hurta sino al que hurta o de- 
frauda sin arte. 

—Eres atrabiliario como ninguno. 
¿Quién, a tu juicio, podrá decirse 
exento de pecado? 

—Nadie; lo impide la actual orga- 
nización económica. Para los hurta- 
dores sin arte bastan los presidios; 
para los hurtadores con arte no bas- 
ta el mundo. 


FRANCISCO PI Y MARGALL 


LSLSLLLLILAL LA LS LLSLSLELÍ 


Pleno Intercontinental 
ORDEN DEL DIA 


1” —APERTURA DEL PLENO. NOMBRAMIENTO DE MESA DE 
DISCUSION Y DE COMISION REVISORA DE CREDENCIA- 


LES. 


9" LECTURA Y DISCUSION DE LOS INFORMES DE GESTION: 


a) Del Secretariado Intercontinental; 

b) Del Director de “CNT”; 

c) Del Administrador de “CNT”; 

d) Del Delegado al Secretariado de la ALT; 
e) Dimisión de los cargos a), b) y d). 


3"—NOMBRAMIENTO DE UNA COMISION REVISORA DE GES- 
TIONES ADMINISTRATIVAS Y DE UNA COMISION DE ES- 


CRUTINIO. 


4"—INFORME DE LOS DELEGADOS SOBRE LA SITUACION DE 
LOS NUCLEOS RESPECTIVOS. 


5”—ORGANIZACION: 


Iniciativas encaminadas a dar mayor incremento a la labor orgá- 


nica en general. 


6”—CULTURA Y PROPAGANDA: 


a) 

sus diversos aspectos; 

b) 
Pro-Cultura. 

7"—AREA INTERNACIONAL: 


a) 


Medios e iniciativas para ensanchar la obra de propaganda en 


ml: . .. 
Forma de dar mayor impulso a la realización del proyecto 


Manera de ampliar el radio de influencia del Movimiento Li- 


bertario internacionalmente; 


b) 


¿Cómo robustecer la A.I,T. y dar mayor intensidad a la ac- 


ción del sindicalismo revolucionario? 


8"—¿COMO MEJOR HACER FRENTE A LAS AMENAZAS GUE- 


RRERAS, ESTATALES, 


AUTORITARIAS, O TOTALITA- 


RIAS Y A LAS SUPERESTRUCTURAS DEL CAPITALIS- 


Análisis de los acuerdos recaídos en el Pleno anterior con re- 


ferencia a la juventud, así como de los resultados obtenidos; 


MO? 
92—CUESTION JUVENIL: 
a) 
b) 


a seguir en el futuro, 
10”—PROBLEMAS DE ESPAÑA: 


A tenor de las conclusiones que se saquen, señalar orientación 


Previsiones ante las diversas contingencias y situaciones que pue- 


Ante la eventualidad de un retorno a España: estudio de la 


forma en que hemos de enfocar nuestras actividades, teniendo 
en cuenta las experiencias de los últimos años, anteriores y pos- 
teriores a la guerra y a la Revolución Española, en el campo 
social, en el político, en el económico, en el cultural, en el de 
la propaganda y en el de las realizaciones prácticas de tipo 


1) Manera de intensificar la ayuda al Interior: 
a) En el aspecto solidario; 
b) En el de integración militante; 

2) 
den presentarse en España; 

3) 
libertario; 

11*—EXILIO: 


Estudio de la actual situación del antifascismo en relación con el 


problema español; 
12”-—SOLIDARIDAD: 


Después de los diferentes ensayos determinados y aplicados por la 
Organización sobre ayuda solidaria a los compañeros viejos, enfer» 
mos y mutilados, ¿puede ser ésta ampliada? 
En caso afirmativo, medios para conseguirlo; 


13"—LUGAR DE RESIDENCIA Y CARGOS: 


a) 
b) Nombramiento de cargos; 


14*—CLAUSURA DEL PLENO. 


Residencia del Secretariado. 
























L.-—Ya terminada la nueva plaza de toros, no faltaba sino bendecirla. 





El empresario me invitó cortésmente a la ceremonia. “¡Ah!, pero ¿tam- 


bién se bendicen las plazas de toros?” 


, pregunté, extrañado. “¡Pues claro 


que sí!” —fue la respuesta terminante del caballero—, ¡No sé por qué 
le extraña a usted de ese modo!: ¡Las plazas de toros no son lupanares 
para que no puedan bendecirse!”. Su tono enérgico me dio derecho a 


responderle con honrada sinceridad: “Es que yo creo que un lupanar es 
mil veces más BENDECIBLE que una plaza de toros”. “¿Por qué”, me 
preguntó el tipo, poniendo ojos de asombro. “Pues porque ca el lupanar 
—dije— está la desgracia, mientras que ea la plaza de toros está la cruel- 
dad”. (Y no acepté la invitación, claro cue no). 

11.—Decía mi hijo Abel de la Cruz: “No hay versos, por mal es- 
eritos que estén, que no sean hermosos cuando en ellos se ha volcado el 
alma. Ni hay versos, por bien escritos que estén, cue no sean malos si 


carecen de emoción”. 


MI.-—No hemos invitado a nuestro buen huésped para humillarlo, si- 
no para honrarlo, Y si nuestro buen huésped dice “haiga”, lo verda- 
deramente correcto por nuestra parte es decir también “haiga”, y no 
HAYA. Yo, en cuanto a nú, puedo asegurarles que, en esto de los “hai- 
gas” de cualesquiera clase, voy tan lejos que cuando mi perro me ladra 
con amor, yo le respondo entrañablemente: “¡GUAU!... ¡¡GUAU!!... 


¡¡¡GUAU!!!”, 


1V.—Pienso tanto en mis defectos, que no tengo tiempo de pensar en 


los defectos de los demás. 


V.—La sinceridad no es siempre recomendable. Hay personas que, 
si fueran sinceras, apestarían espiritualmente. 

VI—Es lo cierto que nuestro viejo planeta se hunde nor el neso de 
las bibliotecas, y la Humanidad es hoy más desdichada que nunca. ¡Bah, 


los libros! ... 
VIL.—Yo soy inmensamente rico, 


porque no necesito tener más de lo 


que tengo. Les aseguro a ustedes que, si me revalaran un millón de dó- 


lares, me sobraría el millón entero. 


VIM.—El peor suplicio del demonio es el de tener que tratar con 
demonios: ¡Hay forzosas convivencias atroces!... 
IX.—Hay dos modos de ser tonto: nor falta de listeza o por pasarse 


uno de listo. Sólo que el tonto por 
dio tonto, mientras que el tonto por 


falta de listeza no es más aue me- 
pasarse de listo es tonto y medio, 


El primero puede disimular su tontería; el segundo la descubre a cada 


rato. 
X.—El sabio enseña razonando. 
como es belleza, arrebatan. Una idea 


Pero el Arte no razona: el Arte, 
nos gana porque nos convence; mas 


el Arte nos gana porque nos entusiasma y hechiza, Una idea errónea 


puede no convencernos; pero el Arte 


puede arrastrarnos hasta cuando es 


perverso. Por eso el artista tiene una responsabilidad tremenda, mucho 


más grande que la del sabio. 


XI.—Un rústico filósofo razonaba así ante una encina cargada de 


bellotas: 


“¡Absurdo!; ¡¡absurdo!!... La Naturaleza está loca. La Naturaleza 
no sabe, con frecuencia, lo auc hace. He aquí un ejemplo incontestable: 
las robustas encinas, árboles formidables. dan bellotas, que son fruto casi 


mínimo. En cambio, las calabaceras, 
bazas, fruto descomunal...” 


que son plantas débiles, dan cala- 


Conque el rústico filósofo se tumbó a dormir la siesta —era a prime- 
ra hora de la tarde de un día de verano— a la dulce y fresca sombra 
de la encina. Sabido es que en el campo y a la sombra se duerme panza 


arriba, para poder roncar libremente. 
ral filósofo cuando, de pronto, una 


Y así dormía y roncaba ya el ru- 
bellota desprendida del corpulento 


árbol le cayó en la mismísima punta de la nariz, “¡Caray! —exclamó 
el hombre, levantándose rápidamente—: ¡He de reconocer que yo es- 
taba errado! Si las encinas, en vez de dar bellotas, dieran calabazas, ¿qué 


habría sido de mi pobre nariz?”. 


Por lo visto, el rústico filósofo discurría con el apéndice nasal. 


XII.—Dedico la siguiente poesía 
gustan las becerradas: 


Los becerrines son niños 
animales. Porque juegan 
embisten los pobrecitos, 
llenos de inocencia angélica... 


Dan ganas de acariciarlos 
con suaves cavas de seda 
y de prenderles graciosos 
farolillos de luciérnagas. 


¡Son tan monos los becerros 
con sus ojos como estrellas!... 
1¡ Y hacen sonar campanillas 
al correr sobre la arena! ... 


(de mi huerto lírico) a los que les 


Mas, ¡ay!, que jugar con hombres 
es como jugar con fieras... 
¡ Y les clavan banderillas, 
zarpas de hierro tremendas!: 


Borbotones de rubíes 
brotan de su carne tierna. 
¡Lloran llamando a su madre, 
pegados a la harrera! 


Como son tan pequeñitos, 
la espada les atraviesa 
el cuerpo de arriba abajo, 
saliendo la punta fuera... 


Un público de demonios 
la plaza maldita llena, 
y lanza al cielo netardos 
de risotadas horrendas... 


ALFONSO VIDAL Y PLANAS 
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La excelsa, la humana actriz catalana se halla ex 
México desde hace algunas semanas, sia que la sombra 
de García Lorca logre desprenderse de su plan de la- 
bores artísticas. 

En su día, SOLI le envió un sincero y cordial sa- 
ludo; el saludo aue corresponde a la digna artista de 
la cataluña libertaria y progresista. 

Un medallón, símbolo de los tiempos en aus la dig- 
nidad y la nobleza reclaman sus fueros, enmarca las 
dos figuras, destacándolas brillantemente, de Pau Ca- 
sals y Margarita Virgu que, a sus cualidades artísticas 
excelsas, se engarzan con orgullo el sentimiento de la 
bondad, la nota de su aguda sensibilidad y la inequí- 
voca repulsa, notablemente viva, contra los extorsiona- 
dores de las libertades de muestro país. 

Margarita, al llegar a México, habló ante unos re- 
porteros. En esta entrevista se refirió, entre otras co- 
sas, a sus actividades en el teatro. Y en su modestia, 
(todos los artistas lo son, modestos), dijo que si no 
trabajaba mejor, se debía a que no había sabido lo- 
grarlo. Emociona esta sencillez, esta actitud, a los que 
sabemos aue Margarita Xirgu es aun un valór, a sus 
años, en el arte dramático. 

Porque... ¿Por dónde anda la sucesión de esta es- 
tirpe de figuras, cuya grandeza artística está tan unida 
a la grandeza de la propia dignidad? En el ambiente 
del verdadero arte español no se percibe la aparición, 
en las tablas, de una figura que sea capaz de sustituir 
—no digamos con ventaja, porque ello es algo difícil 
en estos tiempos de imaterialismo grosero, y de coer- 
ción contra la libertad de expresión—. o que sirva de 
cortejo para esta embajadora excelsa que es, a la vez, 
expresión de una época que fine con los que, como ella, 
brillaron como estrellas de primera magnitud. “El re- 
tablo no admite falsa apariencia”. 


Esta mujer ejemplar, como actriz-artista, y como ex-. 


presión de valores morales, ha hablado de su vida. Y 
de su niñez. Y ha recordado anécdotas que para nos- 
otros vienen a establecer un paralelo con la actual si- 
tuación de España, evocando los más negros días de 
una gran tragedia; la tragedia de Montjuich; tragedia 
que oscureció, durante tres largos años, el cielo límpido 
y siempre transparente de la Cataluña revolucionaria, 
activa y progresista, hermanada a la Esvaña también 
progresista, pero aletargada y sojuzgada por el sable y 
el hisopo. 

Su anécdota más sustancial, se refiere a cuando era 
niña, y anota en ella que cuando hacía alguna “rebe- 
quería”. su mamá la amenazaba con llamar al “cabo 
Botas”. Para mucha gente, esta amonestación, está “lla- 
mada al cabo Botas”, puede no tener significación no- 
table, trascendente. Pueden los más, figurarse al “cabo 
Botas” como una figura legendaria, de las que narran 
los cuentos para niños, y que es utilizada frecuente- 
mente por los mavores, para asustar a los veaueños en 
su inocente fantasía. Para otros, tal vez vasará el “ca- 
bo Botas” como alguien a cuién la madre de la Xirgu 
acostumbrara a utilizar para someter a la obediencia a 
la hija que, como todas las de su edad, suelen pecar 
de discolas. 

Pero para nosotros, para los que ya no tenemos 16 
años, para los aue en la edad a que se refirió Mar- 
garita contábamos 10, nos retrotrae a recuerdos de he- 
chos y acontecimientos trágicos ocurridos en Barcelona, 
y de cuya mayor paternidad el “cabo Botas” era el 
signo característico y brutalmente odiable. 

Margarita Xirgu habló del “cabo Botas”. Y ¿quién 
sabe si al evocar este recuerdo de su niñez gravitaban 
en su sub-consciente los rigores de la tragedia de Mont- 
juich, cue hicieron estremecer de indignación, de repu- 
dio y de terror al mundo liberal, al universo entero que 
clamaba, como hoy. libertad y justicia? 

Es bueno recordar que el padre de Margarita, fue 
hombre de ideas libertarias, 

¿Quién era el “cabo Botas”? Vamos a hacer sus- 
cinta historia de los dias tenebrosos, tal vez los más 
aciagos a que haya asistido la martirizada conciencia 
de los hombres de sentimientos fraternales, 

Cuando los enemigos del progreso, y de la libertad 
del pueblo catalán, se dieron cuenta de que los aires 
del mediterráneo penetraban en esta tierra ansiosa de 
libertad, esparciendo los efluvios de las nuevas y uni- 
versalistas corrientes humanitarias, pensaron que lo me- 
jor sería cerrar el balcón de nuestro “mare nostrum”, 
ya que no sus puertas, y de esta forma reducir al mí- 
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nimo la penetración de las sanas corrientes sociales y 
progresistas que invadían y conmovían al mundo occi- 
dental en sus arcaicas formas de vida. Y así, toda ten- 
dencia a consolidar la pureza «ue esparcían aquellas 
magníficas esencias de la libertad, era barrida y somc- 
tida al hierro y al fuego. Los reaccionarios españoles, 
con la tiara y la espada por bandera, empezaron a ur- 
dir complots contra las clases populares, cuya bandera 
era la del arado y el yunque, y, en particular, contra 
las nuevas ideologías que empezaban a penetrar hondo 
entre las masas productoras. 

En una manifestación, deliberadamente provocativa 
para el pueblo, y a cuyo frente aparecía a caballo el 
general Martínez Campos, el “héroe de Sagunto”, una 
bomba —no se supo de momento por quien lanzada— 
estalló, provocando, en consecuencia, el “célebre proce- 
so de Montjuich”. Encartados en este monstruoso com- 
plot la mayoría de hombres de ideas redentoras, la ma- 
yor parte de militantes anarquistas, fueron sometidos a 
los más inimaginables tormentos que la mente humana 
en aquellos tiempos difícilmente concebía, para hacerles 
declarar delitos no cometidos. Y las torturas a base de 
la aplicación del “casco de hierro en las sienes”; retorci- 
miento y quema de las partes genitales; introducción 
de astillitas de madera entre las uñas; el suministro 
(por todo alimento), de bacalao seco sin pan y sin agua; 
y como epílogo la confinación en el calabozo “cero” en 
el que nada se omitía a refinamiento torturante, co- 
rrieron a cargo del célebre “cabo Botas”. y del teniente 
Portas, (ambos del cuerpo de la Guardia Civil), y del 
juez Marzo. A este último corresoonde la paternidad 
de la indigna y sangrienta frase: “Hay que cerrar los 
ojos a la razón”. La cual, y sin temor a duda, equi- 
valía a un fallo, antes del juicio, contra los encartados. 


Más de trescientos obreros, sacados violentamente de 
su trabajo, fueron torturados salvajemente por el “ca. 
bo Botas”. Dos años después de la tragedia de Mont- 
juich, ese sujeto, engendró de chacal, por su concien- 
cia, tuvo que emigrar de Barcelona. Lo hizo, perse- 
guido por el recuerdo de tantos obreros martirizados 
por él. Huyó acometido por la sombra de sus víctimas 
que no eran otros cue los luchadores de ideas libres. 
Las clases dirigentes, el gobierno, PREMIARON sus 
servicios con 2000 pesetas, capital suficiente para tras- 
ladarse a Cuba, donde vivió alejado de todo trato hu- 
mano. Al margen de la sociedad honesta y digna. 

El “cabo Botas” emigró de Barcelona con la cabeza 
hundida bajo los hombros. No lo hizo con la cabeza 
erguida, como lo hicimos los que hoy registramos el 
hecho o la anécdota de Margarita Xirgu, a cuien su 
madre asustaba con la siniestra figura del “cabo Botas”. 

Margarita Xirgu, la historia se repite. En 1939 sa- 
limos de España acorralados por los descendientes de 
Portas, de: Martínez Campos, y del “Cabo Botas”. Y 
lo hicimos con la cabeza alta, dignamente. Y sin olvi- 
dar que algún día volveríamos a ella, sin haber dejado 
en nuestro camino el más leve jirón de nuestra digni- 
dad ideológica o política. 

Vos, Margarita, os hallábais fuera de España, en 
aquellos días trágicos, y no quisistéis regresar a ella por 
no ver la tierra sojuzgada vor los cien mil “cabos Bo- 
tas” que la convirtieron en cementerio, 

No es de extrañar, vor tanto, vuestra frase escueta: 
“no puedo regresar a Barcelona”. ' Os lo imvide, como 
a nosotros, un imperativo ético; el de no querer con- 
templar el imperio de la casta de generales cue sumie- 
ron a nuestro pueblo en la triste noche del dolor y 
de la muerte. 

Y todos esos “cabos Botas”, MARGARITA XIR- 
GU, fueron los aue en España, desde Granada a Cata- 
luña, no pudieron perdonar a García Lorca que les lla- 
mara “Calaveras de Charol”, Unos y otros, “Calave- 
ras” y “Cabos Botas” confundidos, regaron con la san- 
gre generosa del poeta, y de cientos de miles de es- 
pañoles, inocentes, las calles de la España mártir. 

Hoy, España, MARGARITA XIRGU, y. con ella 
Cataluña en primer nlano, está regida por miles de 
“cabos Botas”. 


H. PLATA. 
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Otro Hombre Desaparece Un Saludo Emocionante de España 





En Río de Janeiro, Brasil, ha falleci- 


do a los 68 años, el día 30 de junio 
este compañero, anarquista por con- 
vicción y por sentimiento, 

José Oiticica era catedrático, y do- 
minaba idiomas, tales como alemán, 
y francés. Era también, profesor de 
latín y griego. Como profesor de Ca- 
tedra, era el mayor de idioma portu- 
gués, 

Era hombre de vasta cultura. Es- 
cribía obras de teatro. Pocta de fi- 
bra y galanura impecables. Su obra 
más destacada en el teatro era “Pe- 
dro que Rola”. Y ella alcanzó extra- 
ordinario éxito. 

Pero donde brilló como astro de 
primera magnitud, fue en su obra 
principal: “La Doctrina anarquista al 
alcance de todos”, cuyo éxito lo acre- 
dita el haber sido traducida ya al es- 


pañol por nuestro movimiento en 
Francia. 

En el terreno cultural, fue autor 
de varios libros, todos ellos adopta- 
dos en las escuelas superiores de Bra- 
sil. 

Como verdadera joya literaria, de- 
jó el poema; “Fonte Perene”. 

Oiticica inició su labor en el anar- 
quismo, en 1912, sin claudicar jamás. 
Por su gran capacidad, si hubiese si- 
do hombre de ambiciones personales 
en el campo político, no le hubiera 
costado ningún esfuerzo escalar la ca- 
tegoría de ministro a la que atisban 
muchos con sus escasos escrúpulos. 
Por su cariño a las ideas, despreció 
siempre y en todo momento, con una 
austeridad que causaba envidia, cuan- 
tos puesto estatales le ofrecieron. 

Fundó y dirigió los periódicos: “Es- 
partacus”, “Acao Direta”, “Voz de 
Povo” y “A Lanterna”. 

Oiticica acababa de dar, el 29 por 
la noche, unas lesiones gratuitas a 
unos jóvenes estudiantes. Al poco 
rato de estar en su casa, sintió grave 
dolor en el pecho que lo asfixió a las 
poquísimas horas. 

El sepelio fue una grandiosa y casi 
excepcional manifestación de duelo. 
Y junto a su tumba hablaron 15 ora- 
dores de distintas fracciones sociales, 
entre ellos los compañeros José Ro- 
mero, Serafín Porto y Manuel Pérez. 

Trasmitimos a sus familiares y ami- 
gos, y a sus discípulos predilectos, co- 
mo a nuestros compañeros de Brasil, 
en particular al querido Manuel Pé- 
rez, nuestras condolencias extendidas 
a cuantos le conocieron y le trata- 
ron, por su bondad, su gran saber y 
su honestidad. 

SOLIDARIDAD OBRERA le rin- 
de fraterno recuerdo. 
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a los compañeros 


Deber ineludible de todo buen mili- 
tante confederal, es el de no olvidar 


presos en España 


COMPAÑEROS DE “SOLIDARIDAD OBRERA”. 
COMPAÑEROS TODOS DE LA C.N.T. 


Me complace, en este día que recuerda la épica ges- 
ta que, como contestación a la provocación franco-fas- 
cista, dio nuestro pueblo hace veintiún años, poderos 
enviar un saludo fraternal y emocionante. Mi ancho 
pecho no puede contener esta emoción al recordar que 
muchos de vosotros, en aquellos días gloriosos para la 
causa de la libertad, estábais aquí, junto a nosotros, 
cerca de los cue hemos visto caer en el curso de los 
años, a muchos aue no pudieron hallar la puerta de 
salida de la España sojuzgada. Y en este recuerdo que 
contrae nuestro sistema nervioso, al ver prolongarse la 
agonía de una situación trágica, va implícita la espe- 
ranza, nunca adulterada, de un retorno a los viejos 
tiempos, aun cuando los viejos compañeros cuyas canas 
acreditan el ocaso de la vida, en los cuales el entusias- 
mo y la decisión hacia la conquista de metas trunca- 
das, sean la definitiva eclosión de nuestras ansias reden- 
toras. 

Los años no han pasado en balde. Aauí estamos 
muchos hombres que, en el silencio de la prolongada 
y negra noche del terror franquista, vamos tejiendo co- 
mo “Los Tejedores de Silesia”, el sudario helado y frío 
que sirva de mortaja al régimen de oprobio amparado 
por el mundo democrático, y como respuesta cínica y 
ultrajante, al derecho que todos los pueblos tienen a 
regirse según sus aspiraciones, inclinaciones y necesida- 
des de todo orden. 

Tenemos fe y esperanza en un próximo mañana que 
sirva de punto de partida en nuestra truncada marcha 
hacia el ideal, y que nos impulse a emprender de nuevo 
el verdadero camino que nuestra C,N.T. marcó con en- 
tusiasmo y conciencia acrata, en sus Congresos. 

En este interior. a pesar de las apariencias aue la 
prensa pueda brindaros, las inquietudes populares no 
constituyen brotes epidérmicos. Son palpitaciones y ex- 
presiones que nacen del fondo de las conciencias, inci- 
pientes tal vez en cuanto a norte ideal a seguir, pero 
firmes en el propósito de terminar con el crimen y la 
tortura de esta infame situación que las democracias 
amparan y protegen. 


Tened confianza como la tenemos nosotros, en el 
porvenir de España, de la España libertaria, que en nin- 
gún momento ha dejado de serlo, a pesar del infierno 
en que ha vivido estos años. 

Llegará un día, no os auena duda, no muy lejano, 
en que la España proletaria v la España del pensa- 
miento libre, se unirán para dar el golpe definitivo a 
tanta podredumbre y a tanta ignominia en que el país 
ha auedado sumido. 

Tened fe y confianza en los anhelos de este pue:- 
blo, el primero entre los que pusieron vallas al fascis- 
mo internacional, y pensad aue la tragedia está ya en 
su ocaso. En las entrañas de los sentimientos políticos 
y sociales cue palpitan desde hace años, no cabe el es- 
cepticismo. El aliento de deseos de un mundo meior 
lo inspiran las ansias incontenibles de nuestro pueblo 
cuyo sometimiento no es ni será voluntario. 

Nos faltan medios decisivos, es cierto. Pero no nos 
falta el deseo y la intensa cantidad de energías y de 
entusiasmos para aseguraros que la caída de la tiranía 
irá acompañada v escoltada por el deseo de instaurar 
régimenes de libertad y de justicia. 

Nuestro lenguaje no es nuevo. Responde a una tra- 
dición de libertad inculcada en el alma popular. Y ello 
es siempre garantía de que los 18 años de represión in- 
interrumpida nos han enseñado el camino para la rea- 
lización de la obra común. 

Esperamos poder respirar fuerte en breve plazo. Y 
también esperamos que vuestra atención y vuestra so- 
lidaridad moral, no estarán lejos de nuestros esfuerzos 
para lograr salvar nuestra vida espiritual y rehacer la 
material para seguir luchando como siembre en nos de 
la libertad, de la justicia y de la fraternidad. 

Y nuestra despedida, hasta muy pronto, se manifies- 
ta en esta forma: Los hombres de la C.N,T. del inte- 
rior, no claudican, no admiten términos medios ni ce- 
den un baso al enemigo. Ni las cárceles ni los cemen- 
terios son bastante para acallar la voz de los hombres 
de la C.N.T. y de la anarquía. 

SALUD Y LIBERTAD, COMPAÑEROS DEL EXI- 
LIO. 





No basta llamarse militante de la C. N. T. Es preciso 


Por la liberiad debemos ayudarles. todo esfuerzo para ayudar a derrocar al franquismo. 





Foster Dulles estima que la ausencia de la China Roja de 
los grandes organismos mundiales no tiene importancia. 


Extraña mentalidad la del Sr. Dulles, que le permite incu- 
rrir en el increíble error de confundir la dramática trascenden- 
cia universal de la China Roja con la alegre intrascendencia lo- 
cal de la China Poblana. 


Insisten en lo de perfeccionar una bomba atómica “limpia”. 

Bueno, a confesión de parte, relevo de pruebas.—Cuando los 

tengamos ante un Tribunal del Pueblo, no podrán negar que tra- 
taron de maternos “limpiamente”. 


Monseñor SPELLMAN, señalado como posible próximo 


A ver si, a la postre, resulta profético el viejo chiste ese del 
Sumo Pontífice convertido en propagandista de la... Coca Cola. 


La R. A. F. entra en acción contra los rebeldes de Omán 
y Mascate, en Asia Menor. 


El León Británico está ya viejo y caduco y vive de limosna. 
Pero seguirá fiel a su negro destino de déspota hasta que muera. 


Transformó el exilio al ex rey Faruk de Egipto, cuya for- 
tuna ha mermado sensiblemente. 


¿... cuya fortuna ha mermado sensiblemente? Entonces lo 
que le pasa a Faruk no es que se ha “transformado” en el exi- 
lio, es lo que dijo La Rochefoucauld: cuando el hombre ya no 
puede seguir dando malos ejemplos, se dedica a dar buenos con- 
sejos. 


Japón ocupa el primer lugar en el Mundo en la construc- 
ción de buques mercantes. 


Barruntamos que dejará de ocuparlo en cuanto quiera com- 
petir con las demás potencias en la construcción de bombas ató- 
micas. 


Es urgente que México consuma más trigo. 


Sin duda para no cansarnos, los autores de la luminosa fra- 
se anterior no pusieron la lista completa de las cosas que desde 


hace tiempo es urgente que México consuma en mayor can- 
tidad. 


Benito Juárez, hombre de Plutarco. 


Aunque nosotros podríamos llamarnos discípulos de Evéme- 
ro, cuya filosofía se centraba en el empeño de reducir a los ojos 
del pueblo el valor de los grandes, para evitar su endiosamiento, 
creemos que “hombre de Plutarco” apenas expresa la verdadera 
grandeza de JUAREZ, auténtico coloso de la Historia Universal. 


La Gran Bretaña negó hoy coléricamente que los aviones 
de la R. A. F. ataquen a los civiles y pasen por alto metas mi- 
litares. 


Negó coléricamente y, con razón. Todos sabemos que los 
aviones de guerra no pasan por alto y que lo mismo les da dejar 
caer sus bombas sobre una fábrica de municiones que sobre una 
maternidad o una escuela. 


“Cadena” de delincuentes a las Islas Marías, formada por 
cinco aviones. 


Excelente símbolo del mal llamado “progreso” de nuestra 
época.—Considerando que la delincuencia, cuando no tiene un 
origen patológico tiene un origen social, podremos decir que he- 
mos progresado no cuando las cadenas de delincuentes vayan en 
avión sino cuando no vuelva a hablarse más de cadenas ni de 
delincuentes. 


Cena del “Experimento de convivencia internacional”.—Re- 
sultó un éxito. 


Como decimos en México, “ni chiste tiene” la armoniosa con- 
vivencia en torno a una mesa de banquete. Esto es tan univer- 
salmente sabido, que incluso sabemos que mientras los pueblos se 
matan ciega y despiadadamente en la guerra, los dirigentes de los 
países “enemigos” brindan alegremente con champagne. 


La elevación del nivel de vida, meta de la iniciativa pri- 
vada. 


Cierto, indiscutible, axiomático, irrebatible. Los que tienen 
en sus manos los elementos de lo que se llama “iniciativa priva- 
da”, solo tienen una meta: la elevación de sus vidas... privadas. 


Una irreparable, pérdida para el Mundo Libre: la muerte 
de Castillo Armas. 


Decididamente, el presidente Eisenhower se ha lucido con 
la frase. Con esto de Castillo Armas y con su acostumbrado te- 
legrama a Franco felicitando al caudillo y al Pueblo español por 
su triunfo en la Guerra Civil, tiene asegurada la inmortalidad. 


Terremoto del 7% grado en México y del 10% en Acapulco. 


¡ Pobre Madre Naturaleza! Se da cuenta de que los hom- 
bres, —sus gusanos— están a punto de ganarle la partida, y está 
haciendo esfuerzos desesperados, e inútiles, para parecer más fe- 
roz que ellos, comenta mi amigo, el excéptico. 


Proudhon CARBO 


NUESTRA ACTIVIDAD 


EN FRANCIA 

La OBRA CULTURAL DE 
LA C.N.T. 

Publicaciones periódicas: 

SOLIDARIDAD OBRERA 
(Semanal) París. 

“C. N. T.” (Semanal) Touo- 
luse. 

Suplemento Literario de SOLI- 
DARIDAD OBRERA (París). ; 

19 ., . == a 
7 CENTT”, Revista mensual— Boletin de la A.1.T 

“La Nouvelle Ideale”, 32 pági- 
nas, cubierta a dos tintas. 

Se publica en Toulouse quin- 
cenalmente. 

Aparte, tanto en Toulouse co- 
mo en París, se publican buena 
cantidad de libros y folletos de 
nuestras ideas. 

En algunas regiones de Fran- 
cia, nuestro movimiento liberta- 
rio edita varios Boletines men- 
FF e posa des Jj T. L ibi: ridad. Cuando la quiebra de los par- 

Estas últimas publican un bien tidos obreristas se deja sentir y las 
dentado BOLETIN en Toulou- 4esviaciones interesadas hacen mella 
se que es digno de ser recomen- en el área internacional, avocando a 
dado por su contenido y por su las organizaciones proletarias en bra- 


valor de orientación clara y de- zos de los servidores del capitalismo, 
finida es indispensable que la voz del ver- 


dadero sentir emancipador se oiga 
en el mundo de los trabajadores. 

Es necesario, pues, que los postu- 
lados de nuestra A.1.T, que son los 
verdaderos postulados que habrán de 
redimir a la humanidad que sufre 
los rigores del régimen presente, sean 
conocidos y abran surco en el cam- 
po de las aspiraciones del pueblo tra- 
bajador. 











Llevamos recibidos ya, 5 números 
del Boletín de la A.I.T. cuyo conte- 
nido es de un valor inapreciable. En 
sus páginas aparecen trabajos de re- 
dacción y de otros compañeros que 
en él colaboran. 


Aparece en francés y en español. 
Es necesario que el órgano de la 
A.LT. en estos momentos de grave 
crisis espiritual aparezca con regula- 


Que la ayuda no falte a este pa- 
ladín de nuestro movimiento anar- 
co-sindicalista, es lo que deseamos los 
militantes de la C.N.T. fieles a los 
principios y tácticas del organismo 
internacional. 
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